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Hace ahora prácticamente cien años, el l8 de septiembre de 1910, 
daban comienzo las excavaciones arqueológicas en el Teatro y el 
Anfiteatro de Mérida, y con ellas se iniciaba, me atrevo a decir que 
de forma continuada, una actividad que se ha extendido hasta la 
actualidad. Antes de ese momento hubo otras excavaciones en la 
ciudad, pero ninguna se mantuvo en el tiempo, como sí ha ocurrido 
con las que se han desarrollado a partir de 1910. Reconocer la 
importancia que esos trabajos han tenido para Mérida y recuperar 
la memoria de quienes fueron sus protagonistas, como ahora se 
hace con la exposición “100 años de arqueología en imágenes”, 
es un gesto acertado, un gesto que honra a la comunidad cultural 
emeritense, a los políticos competentes y a sus ciudadanos. Un 
centenario, cien años, es mucho tiempo, y cualquier actividad que 
se desarrolle durante un periodo tan dilatado, y además con tan 
importantes resultados, merece y debe ser encomiada.

No sé si le ocurre a todo el mundo, pero yo, cuando pienso en 
la arqueología,inmediatamente me viene a la cabeza la palabra 
tesoro. Es verdad que no es la única imagen que aparece, pues 
también la relaciono con historia, con ruinas o con objetos ocultos, 
pero con especial incidencia se da esa vinculación con tesoro. Y 

tampoco creo que sea algo erróneo, porque, al fin y al cabo, más 
allá de la representación habitual que se suele efectuar de un 
tesoro mostrándolo como un cofre colmado de monedas de oro y 
joyas, si uno se para un poco a reflexionar, la riqueza arqueológica 
de Mérida no deja de ser un tesoro. Los vestigios arqueológicos 
de Mérida nos acercan a su pasado, su búsqueda, preservación 
y exposición al público dan trabajo a muchas personas y su 
importancia hace que la ciudad sea conocida y admirada más allá 
de los límites de nuestra comunidad y de nuestro país. Algo, por 
otro lado, que es perfectamente apreciable en esta muestra de 
“ 100 años de arqueología en imágenes”,en la que se recoge el 
interés de la ciudad por preservar su patrimonio ya desde el siglo 
XVll y la importancia que los reyes concedieron, desde finales de 
la centuria siguiente, al gran yacimiento que es Mérida.

Por otro lado, observando los grabados y fotografías de la muestra 
“100 años de arqueología en imágenes” y leyendo los textos que 
tan acertadamente las ilustran me surgen algunas reflexiones. Lo 
primero que llama mi atención es que en la España de inicios 
del Novecientos, pese a la visión estereotipada que se suele 
tener, existían personas interesadas por las disciplinas científicas 

Guillermo Fernández Vara

Presidente de la Junta de Extremadura



-en el caso concreto que nos toca,por la arqueología- y con la 
suficiente capacidad, como ocurría en otros país eseuropeos, de 
abordar con éxito unas excavaciones. Y es más, eso sucedía en 
una regíón que precisamente no era de las más desarrolladas, 
demostrando que el trabajo bien planificado y bien ejecutado 
alcanza sus objetivos. Los nombres que singularízan ese 
esfuerzo son un arqueólogo madrileño: José Ramón Mélida, 
y un funcionario municipal emeritense: Maximiliano Macías. 
Sin restar ningún mérito al primero, no puedo evitar destacar 
el interés del segundo por la riqueza histórica de su ciudad, 
su capacidad para conseguir financiación con la que sacarla a 
la luz y la ajustada y encomiable gestión que hizo del dinero 
que consiguió reunir. Es posible que, sin su presencia, las 
excavaciones que se iniciaron hace ahora cien años no hubieran 
tenido la continuidad que tuvieron.

La segunda reflexión que se me ocurre enlaza también un 
poco con Maximiliano Macías. Cuando se recorre la larga 
relación de arqueólogos que han intervenido en Mérida, uno 
no puede sino sorprenderse del prestigio de sus nombres y de 
cuánto han descollado sus personalidades dentro del quehacer 
historiográfico español, pero también se fija en la ausencia de 
extremeños entre ellos, al menos hasta fechas relativamente 
recientes. Estoy seguro de que todos estos arqueólogos mimaron 
el yacimiento en el que trabajaban y que su vinculación con 
Mérida fue más que cordial, no me cabe ninguna duda. Aún así, 

es un detalle que pesa en esa relación y del que sólo se pueden 
exceptuar al ya mencionado Maximiliano Macías y a José María 
Alvarez Sáenz de Buruaga, quien, pese a no nacer en nuestra 
comunidad, sus especiales vinculaciones con Mérida le hacen 
valedor de esa denominación. Por suerte, hoy ese panorama 
está cambiando y muchos de los arqueólogos que trabajan 
en los yacimientos emeritenses llevan la impronta de nuestra 
tierra, Es más, las instituciones que velan por ese patrimonio, 
Museo Nacional de Arte Romano de Mérida,Consorcio de la 
Ciudad Monumental de Mérida, Instituto de Arqueología de 
Mérida desarrollan trabajos fuera de España o tienen proyección 
internacional. Es un motivo de orgullo que no podemos ocultar, 
sin que ello nos conduzca a cuestionar la participación de 
foráneos, algo que debe continuar dado la especial relevancia 
del yacimiento emeritense, hacía el que miran muchos 
profesionales del quehacer histórico de todo el mundo.

Por último, señalar que tanto la exposición “100 años de 
arqueología en imágenes”, como los actos de celebración de 
ese centenario en que se inscriben, son un momento propicio 
para la reflexión, admirando las cosas se han hecho bien en la 
arqueología emeritense y meditando acerca de cómo encarar 
su futuro, Porque, aunque las fotografías y grabados que aquí 
podemos contemplar nos hablan del pasado, la relación de 
Mérida con su arqueología y con quienes la hacen posible nos 
habla de futuro.



Hace 100 años comenzaban en el Teatro romano de Mérida 
las primeras excavaciones oficiales. Para conmemorar tal 
efeméride el Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida y 
otras instituciones, incluido el Ministerio de Cultura, acordaron 
apoyar un Programa  en el que se contemplan exposiciones, 
conferencias y debates, destacando un Congreso Internacional 
sobre “Augusta Emerita”

Dentro de los actos programados nos complace presentar esta 
exposición fotográfica “100 años de Arqueología en imágenes” 
en la que presentamos en 100 instantáneas la visión de un 
siglo de actuaciones en el Patrimonio emeritense a través 
de diversas perspectivas: Desde los grabados de eruditos 
y viajeros decimonónicos, o  las primeras excavaciones 
dirigidas a principios del siglo XX por Mélida y Macías hasta 
los cambios experimentados en el urbanismo emeritense a lo 
largo del último siglo.

Entre los fondos documentales del Museo Nacional de Arte 
Romano y del Consorcio de la Ciudad Monumental aparecen 

algunas fotografías de las primeras obras del edificio de 
Moneo, de la inauguración de la nueva sede, del acto de la 
transferencia de competencias en materia de Patrimonio a 
la Comunidad Autónoma, que supusieron una serie de hitos 
históricos unidos a la historia de la investigación de la antigua 
ciudad romana y su aprovechamiento turístico.

El Ministerio de Cultura ha estado presente en el pasado 
de Mérida, sigue estando presente en el día de hoy en el 
Festival de Teatro Clásico, y quiere seguir estando presente 
en el futuro. Para ello trabaja ya con la ampliación del Museo 
Nacional de Arte Romano, proyecto encomendado al propio 
Rafael Moneo y con la construcción de un nuevo edificio, 
que albergue los restos visigodos e islámicos emeritenses, 
pendiente de adjudicación definitiva para redacción  del 
proyecto. Esperamos que estos dos nuevos centros sirvan para 
el desarrollo del turismo cultural y económico de una Mérida 
que desde el pasado sabe proyectarse al futuro.

Ángeles González-Sinde Reig

Ministra de Cultura





Juan Ramón Ferreira Díaz

Presidente de la Asamblea de Extremadura

La celebración del Centenario de la Excavación del Teatro 
Romano de Mérida es el resultado de la puesta en común y 
del trabajo compartido entre las entidades que tienen como 
objetivos consolidar, engrandecer y difundir el patrimonio 
emeritense: el Consorcio de la Ciudad Monumental, el Museo 
de Arte Romano y el Instituto de Arqueología. Igualmente, 
las instituciones políticas vinculadas al mismo han estado 
unánimemente adheridas al proyecto desde el inicio de su 
gestación: el Ministerio de Cultura, la Consejería de Cultura 
y Turismo de la Junta de Extremadura y el Ayuntamiento de 
Mérida.

La Asamblea de Extremadura, dado su permanente compromiso 
con la cultura de nuestra región, tanto en su faceta investigadora 
como en la difusora, no podía dejar de formar parte de un 
proyecto que, bajo el lema “Centenario de las excavaciones 
en Mérida” ha generado la organización y producción de un 
conjunto de actividades que han situado a la ciudad en la cima 
de la Arqueología.

Entre esas actividades, nos satisface presentar la Exposición 
“Cien años de arqueología en imágenes” -que acogemos en la 

sede de la Asamblea- así como el Catálogo de la misma. Se trata, 
indudablemente, de un homenaje al trabajo realizado durante 
cien años, en el campo de la arqueología, por numerosísimas 
personas y que quedó reflejado en imágenes de excavaciones, 
piezas arqueológicas, proyectos de conservación o difusión 
patrimonial, actuaciones administrativas, etc. que, si por un 
lado nos trasmiten la evolución de los procesos arqueológicos, 
por otro, nos dejan contemplar las distintas sensibilidades 
sociales y políticas mostradas hacia el patrimonio a lo largo de 
este siglo. Es, también, la ocasión de disfrutar de otra evolución 
y otro proceso: el de la fotografía. Testimonio imprescindible 
en la documentación de la historia contemporánea y que, 
hoy, se presenta como protagonista del acontecimiento que 
celebramos.

Tenemos la posibilidad de contemplar una exposición y 
recrearnos con un catálogo que, además de remitirnos a la 
historia más reciente de la ciudad con la ayuda de las imágenes 
seleccionadas por historiadores y arqueólogos de la tres 
entidades que colaboran en la efeméride, nos hará deambular 
por las mismas a través de un montaje expositivo diseñado con 
todas las herramientas de la contemporaneidad.





José Ángel Calle Gragera

Alcalde de Mérida

La historia de la Arqueología en Mérida es, en buena parte, la 
historia de esta ciudad y, como consecuencia, también, en cierta 
medida, la de la trayectoria de su Ayuntamiento. 

A lo largo del tiempo, como podremos contemplar en esta 
Exposición y su correspondiente catálogo, las incursiones en los 
quehaceres arqueológicos de la ciudad se sucedieron aunque 
fueran, por lo general, de forma esporádica, sin continuidad 
espacial o temporal; en muchos casos, fueron intervenciones 
auspiciadas por el Ayuntamiento de la ciudad que, durante 
siglos, cuando las legislaciones nacionales no proporcionaban 
defensa al patrimonio y, menos aún, al que estaba por 
descubrir, tuvo que adoptar el papel de protector del yacimiento 
emeritense.

Si en esas circunstancias difíciles, el Ayuntamiento de Mérida 
apostó por la salvaguarda del patrimonio de la ciudad, más aún 
habría de hacerlo en los tiempos en los que la concienciación 
institucional y ciudadana se ha ido convirtiendo en una realidad 
que se ha plasmado en la creación de entidades que, desde 
diferentes ópticas, interactúan para mantener y revalorizar el 
conjunto histórico-arqueológico de la ciudad, así como en la 

puesta en marcha de normas, declaraciones o reconocimientos 
que amparan, decididamente, la conservación del patrimonio.

En la conmemoración del centenario del inicio de las 
excavaciones sistemáticas en la ciudad, recordamos y 
homenajeamos a numerosos arqueólogos, historiadores, 
conservadores, dibujantes, peones…, hombres y mujeres que 
hicieron posible que Mérida ocupe hoy un lugar privilegiado 
en el mundo de la arqueología. Pero hacemos un homenaje, 
además, a aquellas corporaciones municipales que, sin una 
situación económica boyante, sin una gran formación y sin 
el apoyo de un pueblo culto y concienciado trabajaron para 
preservar el patrimonio de la ciudad.

Contemplando esta exposición o pasando las páginas de este 
catálogo, recorreremos los últimos cien años de esta ciudad 
y jóvenes, adultos o ancianos nos congratularemos de haber 
hecho parte de ese recorrido juntos, de haber sido capaces 
de sortear las circunstancias difíciles que el tiempo siempre 
pone en nuestros caminos y, sobre todo, de saber que hoy la 
conservación y la dignificación de nuestro patrimonio es un 
objetivo común.





Antonio Pulido Gutierrez

Presidente de Caja Sol

Decía Théophile Gautier en 1881 , “Hay dos tipos de exotismos: 
el primero da el gusto por el desplazamiento en el espacio. Pero 
hay un placer más refinado, es el exotismo a través del tiempo”. 
Se refería el autor de Le Roman de la Momie, a una de las modas 
más populares del siglo XIX, el gusto por la arqueología.  Es el 
momento en que se realizan numerosos descubrimientos (Pom-
peya y Herculano, Troya, el palacio de Knossos o la tumba de 
Tutankamon). El fin de siglo, que no dejaba de advertir admoni-
ciones apocalípticas, se identificaba con aquellas civilizaciones 
en decadencia. Estamos ante un periodo finisecular que quiere 
revivir el pasado como el prólogo del futuro.  La popularidad que 
alcanzaron  estos temas la veremos reflejada en la  literatura  de 
la época, que recrea en sus historias y personajes aquella vida de 
un tiempo pasado con sus creencias y leyes, con sus costumbres y 
modales, y  encuentra una poderosa ayuda en las investigaciones 
arqueológicas y estudios eruditos del momento.

Fue esta afición la que promovió el ciclo de conferencias organi-
zadas por D. José Ramón Mélida, el mismo arqueólogo madrile-
ño que arribara a Mérida un 10 de septiembre de 1910 portando 
entre sus manos el documento que habría de permitir, junto a la 
inestimable iniciativa de un funcionario emeritense, D. Maximi-
liano Macías,  la exhumación de una de las grandes capitales de 
provincia de la Roma clásica, la ciudad Augusta Emerita, que el 
pasado 10 de septiembre celebrara  100 años desde que ésta co-
mienza a ver la luz de nuevo. Cien años de excavaciones, que pon-
drán de relieve la importancia de este enclave junto al río Anas. 

La colonia romana fundada en 25 a.C. por veteranos romanos, de 
gran  valor estratégico, nudo de comunicaciones y caminos del 
Occidente peninsular, puente que venía a dar la mano a las otras 
dos provincias Tarraconense y Bética, contó desde el principio con 
el constante apoyo de la administración. 

Es el apoyo municipal y del Estado (y en menor medida la contri-
bución evergeta a la vida municipal) quien hizo de Emerita una 
ciudad monumental y capital de la provincia romana de Lusitania, 
cuyo mayor esplendor descubrimos con Trajano y Adriano. Como 
lo ha sido desde principios del siglo XX, partiendo del esfuerzo 
personal de hombres comprometidos con su época, que supieron 
captar el interés de las administraciones públicas  para la recupe-
ración del pasado histórico de la ciudad de Mérida.

 Desde entonces hasta hoy, instituciones como el Ayuntamiento 
de Mérida, el Museo de Arte Romano, el Consorcio de la Ciudad 
Monumental y el Instituto de Arqueología de Mérida, velan por 
la conservación y la puesta en valor de este patrimonio histórico. 

Junto a ellos, en nombre de Cajasol, me siento orgulloso de par-
ticipar en el recuerdo de tan larga y fructífera actividad arqueo-
lógica  y agradezco a las instituciones organizadoras que hayan 
pensado en nuestra entidad como colaboradora de dicho evento 
en la ciudad arqueológica de Mérida,  que con esta magnífica 
exposición fotográfica pone de relieve por qué Mérida ha sido 
durante el pasado siglo y siguen siendo, un referente para la co-
munidad científica nacional e internacional. 
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Con motivo de la conmemoración del centenario del inicio de 
los trabajos arqueológicos en el teatro y anfiteatro romanos, 
considerado el primer proyecto arqueológico de contenido 
científico realizado en la ciudad, se viene desarrollando en Mérida 
un programa de difusión científica y social en el que se establece 
la realización de una serie de actividades que tienen como hilo 
conductor dar a conocer la historia de la arqueología emeritense 
a lo largo de estos cien años. 

Es, no cabe duda, una buena oportunidad para unir en un mismo 
proyecto a las distintas instituciones vinculadas a la gestión, 
investigación y difusión del yacimiento arqueológico emeritense 
en un evento que pretende sea compartido por el mayor número de 
historiadores y arqueólogos que, con su trabajo, han contribuido 
al conocimiento del pasado histórico de nuestra ciudad.

El programa está organizado por el Consorcio de Mérida, el 
Museo Nacional de Arte romano y el Instituto de arqueología de 
Mérida y patrocinado por la Junta de Extremadura, el Ministerio 
de Cultura, la Asamblea de Extremadura, el Ayuntamiento de 
Mérida y la Fundación CajaSol.

A lo largo de estos últimos meses se han llevado a cabo, 
como preámbulo a la conmemoración, publicaciones, visitas 
dramatizadas a los monumentos de la ciudad, talleres escolares 
de arqueología y una exposición permanente denominada 
“10 espacios para el recuerdo”, en la que se homenajea a los 
diez arqueólogos, ya desaparecidos, que han protagonizado la 
arqueología emeritense en estos 100 años. El 10 de Septiembre 
de este mismo año se llevó a cabo el acto central de la 

conmemoración en el mismo lugar, el teatro romano, en el que 100 
años antes se iniciaron los primeros trabajos arqueológicos con 
carácter científico. A este acto le han seguido nuevas iniciativas 
como conferencias, publicaciones y un congreso internacional 
en el que se realizó un estado de la cuestión del conocimiento 
del yacimiento arqueológico emeritense en la actualidad. Como 
clausura de esta conmemoración hemos querido realizar esta 
exposición denominada “100 de arqueología en imágenes”.

Nos parecía absolutamente necesario que, dentro de este nutrido 
programa de actividades, existiera una muestra que invitara a 
todos los visitantes a hacer un recorrido por los hitos históricos 
más emblemáticos que han protagonizado estos cien años de 
arqueología en nuestra ciudad, a través de las imágenes. Cien 
años divididos en cinco bloques cronológicos que nos acercan a 
momentos tan importantes para la ciudad como su declaración 
como Conjunto Histórico-Artístico en los años setenta o su 
incorporación, en los noventa, al grupo de ciudades Patrimonio 
de la Humanidad. Imágenes que repasan el hallazgo de edificios 
singulares, hoy reconocidos como monumentos, la excavación de 
nuevos espacios públicos o la musealización de plazas, parques 
y jardines que invitan a la convivencia entre la ciudad antigua y 
la ciudad actual.

Han sido cien años que han cambiado la historia de Mérida. Cien 
años para recordar; y por eso esta exposición y el catálogo que lo 
acompaña, resulta imprescindible para cualquier ciudadano que 
quiera aproximarse, de una manera amable y con rigor, a estas 
imágenes que resumen cien años de arqueología en Mérida.

100 años de excavaciones arqueológicas

José Mª Álvarez Martínez | Pedro Mateos Cruz
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Dentro de las actividades del programa conmemorativo del 
centenario del inicio de las excavaciones arqueológicas de Mérida 
se estimó conveniente la realización de una exposición que 
gráficamente ilustrase la evolución conceptual del tratamiento 
del patrimonio de la ciudad, recogida después en este catálogo 
para su mayor difusión.

Se eligió el soporte fotográfico por la fidelidad de lo reproducido, 
la inmediatez y cercanía al espectador para la comprensión del 
mensaje o la frescura de la instantánea, características todas 
ellas que expresamente han sido buscadas en la selección 
final de imágenes que presentamos. Evidentemente ha sido 
complementada con otro tipo de representaciones, como 
grabados, en el apartado inicial en el que la fotografía era un 
recurso inexistente o incipiente.

Simbólicamente hemos restringido a 100 el número de imágenes 
recopiladas y presentadas, tanto al visitante como al lector, 
elegidas especialmente entre la enorme cantidad de fotografías 
que hemos manejado, no tanto seleccionadas por su calidad 
artística o técnica, cuanto por el mensaje que a través de ellas los 
autores hemos intentado transmitirles; en el camino han quedado 
tantas que sería posible hacer varios volúmenes con cada uno de 
los aspectos temáticos tratados ahora.

También simbólicamente se ha elegido el teatro romano como 
hilo conductor y cabecera de la muestra porque consideramos que 
en él se resume ampliamente el recorrido histórico del patrimonio 
emeritense en el último siglo.

Como el lector fácilmente podrá comprobar, la organización del 
material se ha concebido en dos líneas, por un lado cronológica 
y por otro temática. La primera a su vez se ha agrupado en 
cinco diferentes bloques, motivados cada uno de ellos por 
algún acontecimiento que claramente supuso una ruptura o 
cambio respecto al anterior: los precedentes, el inicio de las 
excavaciones hasta la guerra civil, desde la posguerra hasta la 
creación del Patronato de la Ciudad Monumental de Mérida, 
desde ese momento hasta el traspaso de competencias a la 
Comunidad Autónoma de Extremadura y, por último, de ahí hasta 
la actualidad.

Por su parte, la ordenación temática del material responde a la 
necesidad de no dejar ningún aspecto relevante del patrimonio 
emeritense sin que abriésemos una pequeña ventana y 
mirásemos a su interior. Para ello hemos seleccionado imágenes 
representativas de las excavaciones arqueológicas realizadas 
en cada momento, de las piezas arqueológicas más señaladas, 
del tratamiento recibido por los monumentos, de la forma de 
transmitir el patrimonio al público, de la interacción del público 
con los restos o de la relación que las diferentes administraciones 
han tenido con el patrimonio arqueológico emeritense. 

Con todo ello hemos intentado hacer memoria del pasado, mirar 
levemente el camino recorrido, atisbar ligeramente el que aún 
queda por delante, observar la inmensa maravilla patrimonial que 
nos envuelve y rodea y de la que fuimos, somos y seremos no solo 
privilegiados espectadores sino también necesarios participantes.

100 años de arqueología en imágenes

T. Barrientos Vera | Y. Barroso Martínez | J.M. Murciano Calles | R. Sabio González | A. Velázquez Jímenez
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… 1910los antecedentes

Yolanda Barroso Martínez

Durante siglos, la antigua Augusta Emerita fue un proyecto, un sueño, un deseo…

En el transcurso de ellos ¿Qué amante de la historia, de la antigüedad o de la cultura no quiso 
desentrañar sus secretos? ¿Qué viajero o escritor diletante no esparció su imaginación sobre 
los restos que asomaban de aquella lejana y perdida ciudad? ¿Qué anticuario, historiador o 
arqueólogo no imaginó vivir la experiencia única de su descubrimiento? 

Algunos de ellos, unos pocos, consiguieron rozar sus deseos, pasear sus manos y sus ojos por 
el sueño de aquella antigua ciudad y, con su memoria, regalaron a los amantes, diletantes, 
historiadores y arqueólogos de hoy, la posibilidad de compartir sus vivencias.

Nos dejaron un legado que, además, nos permite -este año, que celebramos el centenario 
de la excavación del teatro romano y, con ella, el inicio de las intervenciones arqueológicas 
sistemáticas en Mérida-, refl exionar sobre las actuaciones en el patrimonio antes de 1910. Los 
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criterios nuestros no son los de entonces, los conceptos han evolucionado e incluso algunos 
forman parte de un nuevo vocabulario que responde a disciplinas novedosas relacionadas, 
en este caso, con el patrimonio. Aún así, es posible argumentar un discurso que enlace unos 
períodos cronológicos con otros; la esencia de las intervenciones humanas sobre el patrimonio, 
con una denominación u otra, no deja de perseguir objetivos comunes: rescatar el patrimonio del 
olvido, conservarlo para generaciones futuras, exponerlo a los ciudadanos…todo ello matizado 
por una diversidad de mentalidades y posicionamientos culturales muy definidos y específicos 
para cada uno de esos períodos cronológicos. 

La mayor dificultad es, sin duda, seleccionar qué acontecimiento y, por tanto, qué imagen marca 
un hito en cada uno de los aspectos que queremos resaltar en esta exposición. Las posibilidades 
son muchas. Las interpretaciones y lecturas de los acontecimientos históricos -y de eso estamos 
tratando- probablemente sean tantas como arqueólogos o historiadores reflexionen sobre ellos. 
Nuestra propuesta es solo una de esas posibilidades. Al realizar la selección de imágenes 
como reflejo de acontecimientos fundamentales en el contexto en que se produjeron, hemos 
valorado, así mismo, su perdurabilidad; mas aún, su contemporaneidad. Qué historiador no 
quisiera haber escrito una obra cuya vigencia perdurara durante siglos y fuera al mismo tiempo 
-como lo es la de Moreno de Vargas- un libro de historia, una crónica de su época y el espejo de 
todo un movimiento cultural como fue el barroco. Qué ilustrador que trabaje en el campo de la 
interpretación patrimonial no reconoce en Alejandro de Laborde un pionero en la representación 
de los monumentos y restos arqueológicos en un contexto dinámico de la ciudad. Qué urbanista 
no quisiera proyectar la integración de unos restos arqueológicos en la vida ciudadana con la 
aceptación, disfrute y uso popular del que goza el Templo de Marte-Hornito de Santa Eulalia. 
Qué arquitecto no quisiera que su obra fuera elemento vital en la pervivencia de la ciudad como 
fueron las obras del puente o de las conducciones de agua. Qué arqueólogo no quisiera disponer 
de una ciudad perdida para descubrir y, al mismo tiempo, ser capaz de transmitir a los demás con 
tanta concisión y belleza sus conocimientos como lo hizo Villena. Quién de nosotros no se siente 
parte de aquel futuro que preconizaba Pedro María Plano a finales del siglo XIX cuando al escribir 
sobre unos estudios realizados en el Conjunto Arqueológico de Mérida señalaba que “habían de 
ser el principio de una era en que en la ciudad de Augusto se despertara más la afición al estudio 
de sus monumentos y llegaran a estimarse en lo que valen”. 

Hacer esta selección es, sin duda, injusto para todos aquellos miembros de tantas generaciones 
de historiadores o arqueólogos que también nos legaron sus trabajos pero, como hemos dicho, 
esta es solo una de las posibilidades y con ella queremos provocar un reencuentro con nuestra 
historia y, además, en un año de celebración como es este, con nuestra historia más bella: la que 
nos recuerda que el hombre ama sus orígenes, respeta su pasado y busca conservarlo para el 
futuro
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 Los antecedentes del gran acontecimiento para la arqueología emeritense que fue la excavación 
del teatro en 1910, se desarrollan en siglos que nos han legado un patrimonio de textos, 
ilustraciones, grabados, e incluso algunas fotos de finales del siglo XIX y principios del XX, que 
nos proporcionan la posibilidad de asomarnos no sólo a la ciudad que ellos vieron, sino, también, 
a la mirada con la que lo hicieron. ¿Quién no ha aprendido a conocer y comprender más la ciudad 
leyendo y observando sus testimonios? ¿Qué anticuario, historiador o arqueólogo de hoy no 
quisiera encontrar el pasadizo que le llevara a ver con sus propios ojos aquello que ellos vieron?

Pero, si el pasadizo fuera de ida y vuelta -esa gran máquina del tiempo que desborda las 
pretensiones del género humano-, ellos comprobarían que hoy, y desde hace cien años, la ciudad 
antigua se descubre poco a poco, sus secretos se desvelan lentamente y Augusta Emerita y la 
ciudad que durante siglos tomó su testigo, sigue siendo un proyecto, un sueño, un deseo…



… 1910 Manuel de Villena Moziño fue comisionado en 1791, por 
Carlos IV, para excavar y documentar las antigüedades 
de Mérida. A diferencia de otras intervenciones previas 
a la de 1910, su actuación, que duró más de tres años, 
afectó a diferentes monumentos. Probablemente, fue la 
primera vez que Mérida se consideró un gran yacimiento 
y el proyecto fué más allá de la excavación de un solo 
edificio. La obra de Villena se plasmó en 18 láminas que 
incluyen dibujos, mediciones y textos de una gran calidad. 

excavación



Plano, vistas y perfiles del Teatro Antiguo Romano. 
Manuel de Villena Moziño, 17931



… 1910 Esteban Rodríguez fue el dibujante que acompañó a Luís 
José Velázquez, Marqués de Valdeflores, en el viaje que, 
como miembro de la Academia de la Historia, realizó para 
reconocer y recopilar documentación antigua de España. 

La recuperación de estas piezas respondió a una de las 
dos formas en las que, generalmente, se producían los 
hallazgos arqueológicos en la ciudad: bien de modo fortuito 
al arar un campo o construir un edificio, bien buscando 
material para otra construcción. Este último parece ser el 
caso de estas piezas. Se estaba buscando material para 
reparar el puente romano sobre el Guadiana. 

piezas
significativas



2 Reliquias del Templo de Marte de Emerita. 
Esteban Rodríguez, 1752





3 Reliquias del Templo de Marte de Emerita.
Esteban Rodríguez, 1752



… 1910 En esta ocasión, a las piezas aparecidas durante la 
construcción de un edificio, se unen otras procedentes 
de las que D. J. Álvarez Sáenz de Buruaga considera 
“acaso las primeras (excavaciones) decretadas con 
carácter arqueológico en España” 

“…se le señala para que las saquen la Plaçuela de 
Santiago y en otra parte que estén devajo de tierra 
y para ello la Ciudad le da los peones neçesarios…” 
AHMM, Libro de Acuerdos Municipales 1649-1652, 8 
de enero de 1652, fol.4.

piezas
significativas



4
Fragmentos de la Columna de Sta. Eulalia en Mérida.
Alejandro de Laborde, comienzos del siglo XIX



… 1910 En los jardines y algunas dependencias del Convento 
de Jesús Nazareno, se instaló la primera colección de 
piezas antiguas, de carácter público, que se crea en 
Mérida. Los artífices fueron D. Agustín Francisco Forner y 
Segarra y el Padre Domingo de Nuestra Señora. El Jardín 
de Antigüedades se nutrió, básicamente, de piezas 
aparecidas en la Plaza de Santiago y de otras recogidas, 
previamente, por Forner y Segarra.

conservación
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Creación del Jardín de Antigüedades en el siglo 
XVIII. Fachada del antiguo  Convento de Jesús.
Firmada por Barrera, inicios del siglo XX 
	



… 1910 Por Real Orden de 26 de marzo de 1838, se dispone la 
creación de un Museo en Mérida.

Por Real Orden de 10 de junio de 1838, se cede la iglesia 
del extinguido convento de Santa Clara “para depósito de 
antigüedades”.

No será hasta finales del siglo XIX cuando, definitivamente, 
el museo abra sus puertas al público.

conservación
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Creación del Museo de Mérida. Instalación en una de las 
estancias del Convento de Santa Clara.
Marcial Bocconi, inicios del siglo XX



… 1910 Las dos obras -Hornito y Obelisco-, realizadas en el 
siglo XVII, responden al espíritu propio de la época, el 
barroco. Sin embargo, en ambas actuaciones podemos 
entrever antecedentes de principios museográficos e 
interpretativos actuales: reposición de las piezas, si no en 
su enclave original, si en un entorno apropiado de la ciudad; 
recuperación, con ello, del uso y disfrute de las mismas 
por parte de los ciudadanos; grabado de inscripciones 
descriptivas o mantenimiento del significado original de 
las piezas aunque se destinen a un uso diferente. 

difusión y adecuación
museográfica
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Vista de la Ermita y de la Estatua de Sta. Eulalia de Mérida.
Alejandro de Laborde, comienzos del siglo XIX



… 1910 Podemos considerar a Moreno de Vargas el primer 
historiador y difusor de la historia de Mérida. Imbuido 
por el espíritu de la época, el barroco, la obra hace una 
recopilación de los acontecimientos históricos y de 
las leyendas que definían, entonces, la ciudad. En la 
actualidad, su obra constituye un referente obligatorio 
para arqueólogos e historiadores que quieran estudiar 
Mérida.

difusión y adecuación
museográfica



Historia de la Ciudad de 
Mérida. Portada.
Bernabé Moreno de 
Vargas. Editada en 1633
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Historia de la Ciudad de 
Mérida. Retrato de su autor.
Bernabé Moreno de 
Vargas. Editada en 1633



… 1910 Paradigma de edificio que, con reformas, reconstrucciones, 
añadidos, etc. ha permanecido en uso más de dos mil 
años.

Hito fundamental de las comunicaciones de Mérida y, 
por tanto, vitalizador de sus relaciones con otros núcleos 
rurales o urbanos, hasta que el tendido férreo, con su 
nuevo puente, hereda su tradición y relanza la economía 
y las comunicaciones de la ciudad a mediados del siglo 
XIX. 

patrimonio
y ciudad
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Puente romano sobre el Guadiana.  
Antonio Ponz, Viage de España, 1784





Puente romano sobre el Guadiana. 
Charles Clifford, 185811





Puente de hierro.
Ceferino López, 201012



… 1910 Ejemplo, al igual que el puente, del uso de un edificio 
durante dos mil años, incluida la reconstrucción que, en 
el caso del Acueducto de Rabo de Buey-San Lázaro, se 
realiza en época moderna.

Si el puente garantiza durante siglos las comunicaciones 
con el exterior, los acueductos simbolizan la propia vida 
de la ciudad, el suministro del elemento vital de la misma: 
el agua.

patrimonio
y ciudad



Vista de una parte de los 
Aqueductos en Mérida.
Alejandro de Laborde, 
comienzos del siglo XIX
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… 1910 Templo de Diana, siglo I. Augusta Emerita, una gran 
ciudad del Imperio Romano.

Palacio de los Corbos, siglo XVI. Mérida, un pequeñísimo 
núcleo semiurbano de la reciente España.

Las corrientes culturales e ideológicas llegan a la ciudad 
en una situación y en otra. 

La ciudad antigua inspira a la moderna. La moderna 
ampara a la antigua.

patrimonio
y ciudad



Vista pintoresca del Templo de Diana
Alejandro de Laborde, comienzos del siglo XIX14



… 1910 Con el objetivo de sufragar con espectáculos taurinos la 
construcción de un Cuartel, se decide hacer una plaza 
de toros aprovechando el semicírculo que formaban 
los restos del graderío superior, prohibiéndose destruir 
nada de esta parte. El proyecto lo firma el arquitecto 
emeritense Fernando Rodríguez. En 1778 la plaza estaba 
en construcción y en 1843 se quiso reconstruir porque su 
estado era ruinoso.

patrimonio
y ciudad
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Proyecto de construcción 
de una Plaza de Toros sobre 
los restos del antiguo teatro 
romano: Las Siete Sillas.
Fernando Rodríguez, 1778
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Siete Sillas y restos de la antigua Plaza de Toros, siglo XIX.
Juan Sánchez Tena, inicios del siglo XX



… 1910

La primera referencia que conocemos de la preocupación 
del Ayuntamiento de la ciudad por sus restos antiguos y, 
en concreto, del teatro, data de 1597:

“La ciudad dijo [los representantes municipales] que 
porque se ha tenido noticia que en una de las siete sillas 
antiguas está un tesoro que se ha comenzado a descubrir… 
y porque podría ser salir cierto y tener derecho la ciudad 
a lo que apareciese por estar debajo de edificio propio de 
la ciudad… se ha hecho diligencia y pidió se pusiesen 
guardas para que no se pudiese sacar nada sin que se 
viese y por manera del alcalde mayor de esta ciudad se 
pusiesen cuatro hombres de confianza esta noche pasada 
y estando presente se acordó que se paguen por cuenta de 
la ciudad y se vaya descubriendo y gastando lo necesario 
y que los caballeros de este Ayuntamiento de dos en dos 
asistan allí veinticuatro horas.”

 “Acordose que se vaya limpiando la bóveda de las siete 
sillas donde se dice que está el tesoro hasta el cabo…”

patrimonio
y administración
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Archivo Histórico Municipal 
de Mérida: Libro de Acuerdos 
Municipales, 1597. 15 de 
septiembre de 1597.





Archivo Histórico Municipal 
de Mérida: Libro de Acuerdos 
Municipales, 1597. 19 de 
septiembre de 1597.
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… 1910 “Que no se saque cantería de las cercas, ni cavas, ni se 
deshagan los edificios antiguos, ni los forasteros saquen 
piedras para moliendas, ni obras, sin licencia de la Ciudad”

Las advertencias acordadas en Pleno del Ayuntamiento 
no fueron suficientes para frenar el expolio que los 
edificios antiguos de la ciudad sufrían. El coleccionismo 
privado fomentado desde el siglo XVI con el renacimiento 
y el uso como cantera de los edificios antiguos durante 
siglos, eran las causas principales. 

La inclusión de este título en las Ordenanzas municipales 
establece el tránsito de advertencia a norma.

patrimonio
y administración
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Ordenanzas municipales de 1677. 
Título XIII



… 1910 Concejal y alcalde de Mérida, presidente de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, vicepresidente de la 
Subcomisión de Monumentos Históricos y Artísticos de 
Mérida, editor, historiador local con la publicación de sus 
“Ampliaciones a la Historia de Mérida”, correspondiente 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
presidente de la delegación de Mérida en la Cámara de 
Comercio de Badajoz … un regeneracionista cuyo objetivo 
era luchar contra “la política de bajo vuelo, con su vil 
caciquismo” que no dejaba prosperar a Extremadura y, 
fundamentalmente, un hombre que vivió para desarrollar 
su vocación: fomentar “los intereses morales y materiales” 
de Mérida.

patrimonio
y administración



Pedro María Plano. 1852-1900. 
Anónimo, fines del siglo XIX
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1911/1939
La época de las grandes excavaciones

Agustín Velázquez Jímenez | Rafael Sabio González | José María Murciano Calles

No cabe duda de que el inicio sistemático de las campañas de excavaciones supuso un 
aldabonazo para la adormecida villa de principios de siglo, que miraba su futuro con más 
escepticismo que curiosidad. El despliegue de medios económicos y científi cos, hasta ahora 
inusual, y la magnifi cencia de los restos arqueológicos hallados, supusieron un fuerte impacto 
para la ciudad, que no dudó en plasmarlo en un amplio repertorio tipográfi co que usó, ya con 
profusión, un medio de difusión hasta entonces reservado a una clase minoritaria ilustrada, como 
fue la tarjeta postal.

Las excavaciones sistemáticas en el Teatro, Anfi teatro, Circo, Columbarios…, expusieron a la 
curiosidad de los emeritenses una amplia panoplia de piezas emblemáticas (grupo escultórico del 
frente escénico del Teatro, mosaicos, y, ya tardíamente, el Augusto velado), que siguen siendo 
hoy, después de cien años,  auténticas señas de identidad de la arqueología emeritense.

Tal avalancha de “descubrimientos” conllevó que se acometieran las primeras actuaciones de 
adecuación museográfi ca. Así, en el almacén de la Iglesia de Santa Clara, destinado para este fi n 
desde 1838, se realizó paulatinamente un intento de ordenación de las colecciones que fructifi có 
en  la exposición de 1929. Los restos arqueológicos, hasta entonces punto de visita obligatorio 
para eruditos y viajeros, comenzaron a suscitar la curiosidad de personalidades y público en 
general, gracias a la labor apasionada del tándem Mélida/Macías. Maximiliano Macías era un 
enamorado de la ciudad, mientras que José Ramón Mélida expuso su saber y experiencia en 
instituciones museísticas de reconocido prestigio, como el Museo de Reproducciones Artísticas y 
posteriormente el Arqueológico Nacional de Madrid.

Paralelamente a los trabajos de excavación, y con buen  criterio, se plantea por primera vez la 
necesidad de contar con un presupuesto para la conservación y adecuación de los monumentos. 
Tras algunas indecisiones, muy pronto, se ven los primeros resultados con los trabajos de 
levantamiento del frente escénico del teatro, según proyecto de A. Gómez Millán, que aún sin 
concluir, vio las primeras representaciones teatrales de adaptaciones de Unamuno  a cargo de la 
compañía de Margarita Xirgú, lo que supuso indudablemente un hito irreversible  en la relación, 
hasta entonces un tanto distante, Patrimonio-Ciudad.



1911/1939 Es una de las primeras instantáneas que documentan el 
inicio de las campañas de   excavaciones practicadas por 
Mélida y Macías en el frente escénico. Hay que destacar 
la importancia de los trabajos, con un despliegue de 
medios inusual para la época, que refleja la fotografía, 
que muestra, junto a la magnificencia de los restos, el 
sistema de excavación, mediante zanjas con rampas y la 
ayuda animal, con recuas de mulas, para el transporte de 
tierras. 

excavación
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Excavaciones del Teatro romano.
Marcial Bocconi, 1910-1911



1911/1939 El impacto que tuvieron las excavaciones, tanto en la 
arqueología a nivel nacional, como en la ciudad se puede 
observar en una curiosa postal de la época en la que figura 
el teatro, con la leyenda “Excabaciones de Mérida”. En 
ella se aprecia el frente escénico, y restos asociados al 
mismo, en el momento de las excavaciones. En primer 
término, a la derecha, una de las estatuas con coraza que 
actualmente se expone en el Museo Nacional de Arte 
Romano.

excavación
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Postal con las excavaciones del Teatro romano.
Vicente Rodríguez, 1912-1915



1911/1939 Al socaire de las obras de infraestructura y alcantarillado 
de la ciudad acometidos en la ciudad entre 1923 y 
1930, se realizaron importantes hallazgos fortuitos que 
pusieron a prueba la capacidad de Mélida y Macías como 
arqueólogos urbanos. Uno de los más espectaculares se 
produjo en agosto de 1927 con ocasión de un desmonte 
de tierras, los llamados “Columbarios”. En la fotografía 
se observan estos característicos monumentos en 
el proceso de excavación, con ambas estructuras ya 
exhumadas, quedando bajo tierra la esquina de sillares 
que en la actualidad se contempla en su totalidad junto 
al Mausoleo de los Julios. En el ángulo superior izquierdo 
se aprecia el uso de raíles para la extracción de tierras.

excavación
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Excavaciones de Los Columbarios.
Marcial Bocconi, 1927 



1911/1939

piezas
significativas

Al ya de por sí hito del descubrimiento del edificio 
del Teatro, hay que sumar el hallazgo de su magnífico 
programa decorativo compuesto por esculturas y otros 
elementos marmóreos, como columnas, capiteles o 
cornisas bellamente esculpidas.  En la fotografía se 
contempla una de las piezas más emblemáticas y 
reproducidas de entre las exhumadas, la estatua de 
Ceres.  Se muestra ya en su emplazamiento en el Museo, 
significada y resaltada por el título que le otorgara 
Mélida.



Estatua de la diosa Ceres.
Marcial Bocconi, primer 
tercio del siglo XX 
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1911/1939

piezas
significativas

La instantánea muestra una tarjeta postal del conocido 
retrato del fundador de la ciudad, Augusto (capite velato), 
en la imagen más antigua conservada en el Museo que 
alberga esta emblemática obra. La pieza fue hallada en 
la década de los 30 en el transcurso de las excavaciones 
del peristilo del Teatro Romano ejecutadas por el sucesor 
de Mélida, designado por la Junta Superior del Tesoro 
Artístico, Antonio Floriano, y el emeritense Juan de 
Ávalos, continuando un plan antiguamente establecido 
por Mélida y Macías, que por unos pocos metros no 
llegaron a descubrir la pieza más emblemática de la 
Arqueología emeritense.
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Busto de Augusto.
Anónimo, probablemente 
Vicente Rodríguez, 1935-1940 



1911/1939 Bustos hallados en el solar del Cuartel de Artillería y en 
el entorno del Anfiteatro, que ya intuía Mélida zona de 
necrópolis, entre 1915 y 1920. En este período se inicia 
el conocimiento de la retratística privada emeritense, ya 
que a consecuencia de la expansión urbana comienzan 
a excavarse las áreas de necrópolis, en especial la zona 
del Cuartel de Artillería. Muchas de las mejores piezas 
de la colección de retratos del Museo Nacional de arte 
Romano, fueron recuperadas en estos años. Hoy día 
Mérida cuenta con uno de los conjuntos más importantes 
de España de este tipo tan característico de la escultura 
romana.

piezas
significativas
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Conjunto de retratos romanos de la zona 
suroriental de la ciudad.
Marcial Bocconi, primer tercio del siglo XX



1911/1939 Mosaico hallado en 1899, de manera casual, en las 
cercanías de la estación del ferrocarril, en la zona norte 
de Mérida, y recuperado por la Subcomisión Provincial 
de Monumentos, bajo los auspicios de Pedro María 
Plano. Resulta de especial interés debido a su avanzada 
datación (finales del siglo IV-principios del siglo V). En la 
fotografía se aprecia su instalación, años después,  junto 
a otras piezas en la iglesia de Santa Clara.

Frente a la imagen anterior, expresión de la expansión 
urbana hacia el suroeste, esta fotografía ilustra la 
expansión hacia el noreste, reflejando la importancia 
que para la Arqueología tenía el desarrollo urbano de la 
ciudad.

piezas
significativas
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Mosaico de Baco y Ariadna, hallado en la zona norte 
de la ciudad.
Abelardo de la Barrera, segundo cuarto del siglo XX 



1911/1939 Ya desde los comienzos de los trabajos de excavación 
subyacía en Mélida la idea de la reconstrucción con 
el método conocido como anastilosis (es decir, la 
reconstrucción de un monumento gracias a la reintegración 
de sus elementos arqueológicos en su ubicación original) 
del frente escénico del Teatro Romano, pero hasta 1921 
no se yergue la primera columna. El proyecto, iniciado 
por el arquitecto A. Gómez Millán, y llevado a cabo por 
Macías se da por concluido en 1925 con el levantamiento 
del cuerpo inferior. En la fotografía se contempla una 
fase incipiente en el proceso de restauración del primer 
cuerpo de columnas. Algunos elementos arquitectónicos, 
situados en el límite de la escena, aún esperan su 
integración. 

conservación
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Frente escénico del Teatro Romano.
Marcial Bocconi, 1921-1922



1911/1939 La imagen muestra cómo continúa, lento pero imparable, 
el proceso de restauración del primer cuerpo de columnas, 
levantando muros y reintegrando frisos y cornisas del 
puzzle multicolor resultante de varios años de extracción 
de escombros. Una figura parece dirigir la operación. 
Quizás se trate del maestro de obras Flórez, o del propio 
Macías, quienes fueron los que llevaron a cabo los 
trabajos ante la ausencia, inexplicable, de Macías.

conservación
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Frente escénico del Teatro Romano.
Marcial Bocconi, segundo cuarto del siglo XX 



1911/1939 Una nueva visión de la última fase del proceso de 
levantamiento del primer cuerpo, con la colocación de las 
piezas en su emplazamiento  “original”, el complicado 
rompecabezas de mármoles (columnas, frisos, molduras, 
estatuas…etc.) va cediendo terreno a un escenario y 
graderío más despejado de elementos arquitectónicos. 
Incluso algunas réplicas de las principales estatuas 
halladas en el lugar, aparecen decorando el frente 
escénico. 

conservación
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Frente escénico del Teatro Romano.
Marcial Bocconi, 1924-1925



1911/1939 El final de un ambicioso proyecto de divulgación 
largamente añorado por Mélida y Macías se produjo 
cuando el 18 de junio de 1933, se abrió el telón, gracias al 
decidido impulso de personajes de la cultura como Miguel 
de Unamuno y Margarita Xirgú, para que unas tres mil 
personas, entre las que se encontraban el Presidente del 
Gobierno, Manuel Azaña, y varios ministros, se deleitaran 
con la representación de la adaptación de la obra de 
Séneca, Medea, realizada por Miguel de Unamuno, y 
magistralmente interpretada por Margarita Xirgú. Fue el 
inicio del Festival de Teatro Clásico de Mérida. 

difusión y adecuación
museográfica



31
Primera representación teatral en el Teatro Romano.
Marcial Bocconi, 1933 



1911/1939 Un testimonio de la “plana mayor” que hizo posible el 
inicio del Festival de Teatro Clásico de Mérida. Los 
eruditos de la época aunaron esfuerzos para que la ciencia 
arqueológica permitiese el ocio y disfrute intelectual de 
los emeritenses. De izquierda a derecha, vestidos de 
traje, vemos a Maximiliano Macías, José Ramón Mélida, 
con Margarita Xirgú cogida de su brazo, y Miguel de 
Unamuno.

difusión y adecuación
museográfica
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Participantes y personalidades en la primera 
representación teatral.
Marcial Bocconi, 1933 (copia de Barrera)



1911/1939 Entre 1929 y 1930 se acomete la remodelación del viejo 
museo emeritense. Por primera vez, bajo la batuta de 
Mélida, con experiencia en la instalación de otros museos 
españoles, las piezas se ordenan siguiendo criterios 
museológicos, atendiendo a lugares de procedencia, 
colocando las grandes esculturas sobre pedestales, 
los bustos sobre peanas…etc. Fue, sin duda, un hito 
museográfico de primer orden que encontró una fuerte 
resonancia en el Congreso Internacional de Arqueología 
que se celebró en Barcelona en 1929. Después de 
muchos años (el Museo se había fundado en 1838) de 
que la ciudad reclamara un emplazamiento digno para el 
Museo, finalmente en 1929 se obtiene para este fin todo 
el recinto de la Iglesia de Santa Clara. 

difusión y adecuación
museográfica
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Vista interior del Museo Arqueológico de Mérida. 
Marcial Bocconi, 1929-1930 



1911/1939 En una segunda fase, a la instalación museográfica en la 
nave principal de la Iglesia de Santa Clara, se le añadieron 
rótulos  a las principales esculturas, así como vitrinas 
metálicas para exponer objetos de pequeño formato. En 
estas tareas fue fundamental la experiencia de Mélida al 
frente del Museo Arqueológico Nacional de Madrid.

difusión y adecuación
museográfica
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Museo Arqueológico de Mérida. Instalación en una 
de las estancias del Convento de Santa Clara.
 Marcial Bocconi, inicios del siglo XX



1911/1939 Siguiendo un plan perfectamente articulado, recuperados 
el Teatro y Anfiteatro, restaba por descubrir el último 
edificio destinado a los espectáculos públicos, el Circo, el 
viejo Hipódromo para los emeritenses. Después de varios 
trabajos de sondeos entre 1919 y 1921, se trabajó con 
regularidad hasta 1928, recuperando casi íntegramente 
el edificio, a excepción de la amputación  de una parte 
de su cabecera realizada desde antaño por la vía del 
ferrocarril, que bien ilustra la foto aérea del momento.

patrimonio
y ciudad
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Vista aérea del Circo.
Servicio Fotográfico de Aviación Militar, 1930 



1911/1939 Junto al Teatro, ya excavado y parcialmente reconstruido, 
se observa el Anfiteatro, del que se han adecuado algunas 
gradas y se ha descubierto la totalidad del foso. Llama 
la atención la ausencia casi general de edificaciones 
más allá de los monumentos. Los restos del Conjunto 
Monumental aún suponían un freno, una barrera, a la 
expansión de la ciudad por su zona sureste.

patrimonio
y ciudad



36
Vista aérea del conjunto monumental del Teatro y 
Anfiteatro Romanos.
Servicio Fotográfico de Aviación Militar, 1930 



1911/1939 Las arcadas del acueducto se recortan sobre el cielo por 
encima del puente romano sobre el Albarregas, como en 
los grabados decimonónicos. El entorno, aún sin urbanizar, 
muestra una visión casi idílica de la campiña emeritense 
en la que los alrededores de la vieja Emerita lo componen 
campos dedicados a los pastos y al cultivo de secano.

patrimonio
y ciudad
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Acueducto de Los Milagros y puente sobre el Albarregas.
Marcial Bocconi, primer tercio del siglo XX 



1911/1939 Una visión de Mérida desde el Guadiana. El lienzo de muralla 
árabe se encuentra sin restaurar, o parcialmente derrumbado, 
a veces oculto por innumerables  construcciones, que 
apoyadas a él, delimitan cercas, huertas  y otros espacios 
para uso particular. Al fondo, la chimenea de la antigua 
fábrica de electricidad.

patrimonio
y ciudad



38
Alcazaba de Mérida.
Marcial Bocconi, primer tercio del siglo XX 



1911/1939 La repercusión a nivel nacional de las excavaciones en 
Mérida es ya notable, y el número de investigadores y 
eruditos que se interesan por los trabajos de Mélida y 
Macías se acrecienta considerablemente, propiciando 
incluso la visita de varios miembros de  la Casa Real. El 
Teatro es ya el principal punto de referencia turística de 
la ciudad. José Ramón Mélida, a la derecha, guía al rey 
en su visita al monumento. 

patrimonio
y administración
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Visita al Teatro Romano del rey Alfonso XIII.
Anónimo, 17 de diciembre de 1927



1911/1939

patrimonio
y administración

Las dos personalidades que hicieron posible el inicio de 
las excavaciones arqueológicas en Mérida en el siglo 
XX. A la izquierda, Maximiliano Macías. A la derecha, 
José Ramón Mélida. Ambos, envejecidos por largos años 
de trabajo al frente de las excavaciones,  posan en el 
monumento que ellos mismos dieron a conocer.
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José Ramón Mélida y Maximiliano 
Macías en el Teatro Romano.
Marcial Bocconi, primer tercio 
del siglo XX 
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1940/1963
La reorganización de la Arqueología en Mérida

Agustín Velázquez Jímenez | Rafael Sabio González | José María Murciano Calles

Después del obligado paréntesis de la Guerra Civil y los primeros años de la posguerra, se 
reanudan las campañas de excavaciones con la precariedad que imponía el momento. Serra 
Ráfols acomete principalmente excavaciones de urgencia, de las que da cuenta en las incipientes 
publicaciones arqueológicas del momento, que se centraron sobre todo en el interior de la 
Alcazaba y en la llamada “necrópolis sudoriental”. Frutos de sus excavaciones fueron los 
conocidos ajuares médicos, y piezas tan identifi cadas con la arqueología emeritense como la 
estela de Lutatia Lupata.

La labor de adecuación museográfi ca, encomendada desde el año 1943 al Cuerpo de Museos, 
dio sus frutos en la ordenación y catalogación por parte de Sáenz de Buruaga de los numerosos 
almacenes donde se guardaban, desde hacía decenas de años, los hallazgos emeritenses, entre 
ellos el gran barracón existente en el propio Teatro Romano.

Ya desde fi nales de los años cuarenta se inicia una nueva etapa en la conservación y 
restauración del emblemático edifi cio teatral, esta vez  a cargo de Félix Hernández, centrado 
fundamentalmente en levantar el muro trasero del primer cuerpo de columnas. También J. 
Menéndez-Pidal, aprovechando la llegada de dinero público que una nueva situación económica 
permitía, dirigió  importantes campañas de consolidación en los acueductos y circo romanos. 
Desde entonces la visión de unos  monumentos cubiertos por andamios fue lo habitual hasta bien 
concluida la década de los sesenta. 

Fruto de los anteriores trabajos es la reanudación de las representaciones teatrales, ya periódicas  
a partir de 1953, esta vez también en el anfi teatro, y la utilización del recinto por el Régimen, 
con toda su parafernalia, para la realización de actos de propaganda, como el VII Congreso de la 
Sección Femenina de la Falange Española Tradicionalista y de las JONS. La cierta repercusión que 
ya había alcanzado el conjunto monumental de la ciudad, incluso a nivel internacional, propiciaba 
que su visita fuera un punto más en la agenda de los Jerarcas del Régimen, como ocurrió en la 
entrevista de Franco con Oliveira Salazar el 21 de junio de 1960.   

El crecimiento de la ciudad es ya innegable, e incluso las fotografías aéreas del momento señalan 
como la barrera natural que otrora formaba el conjunto monumental, va siendo superada, o 
envuelta, y nuevos barrios rodean la ciudad por la zona sureste.     



1940/1963 Después del obligado paréntesis de la Guerra Civil y 
los primeros años de la postguerra, se reanudaron las 
campañas de excavaciones bajo la dirección de Serra 
Ráfols, acometiéndose principalmente actuaciones de 
urgencia. 

Durante el transcurso de las mismas se extrajo el 
importante mosaico de las Musas, pieza de singular 
historia que, aunque conocida ya desde el siglo XIX, 
fue destruida en parte por los buscadores de tesoros. 
Reexcavado por Serra Ráfols en 1944, sus restos fueron 
posteriormente extraídos, ingresando en los fondos del 
Museo en 1972 e instalado en la actualidad, ya completo 
y restaurado en la sala IV del nuevo edificio de Moneo.

excavación



41
Excavaciones en la calle Sagasta.
José de C. Serra Ráfols, 1944



1940/1963

excavación

En este periodo se inician las primeras excavaciones 
sistemáticas en necrópolis. A la  localizada en el área 
suroriental de la ciudad, de la que ya se extrajeron 
importantes objetos con anterioridad, pertenece el 
ara funeraria del soldado Valerius Soldus. El ejemplar, 
bellamente decorado, fue hallado más específicamente 
en la antigua Calle Furnier. Puesto que no abundan en 
esta época documentos gráficos de las excavaciones, esta 
fotografía, realizada por el arqueólogo que las dirigía, es 
un raro testimonio de las mismas.



Ara de Valerius Soldus, en el 
momento de su extracción.
José de C. Serra Ráfols, 1942
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1940/1963 Casa Herrera ofreció la primera planta segura de un 
edificio de culto del periodo tardoantiguo que se conocía 
en la ciudad de Mérida. Ésta ofrecía la imagen de un 
edificio contrabsidado, con tres naves, muy similar a 
otros excavados en El Germo (Córdoba) o San Pedro de 
Alcántara (Málaga). La fotografía está tomada durante 
una visita al yacimiento, posterior a su descubrimiento 
por Serra Ráfols en los años 40, y previa a las importantes 
campañas de los años 70.

excavación
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Excavaciones en la basílica visigoda de Casa Herrera.
José Álvarez Sáenz de Buruaga, 1953



1940/1963

piezas
significativas

Este conjunto de instrumental médico-quirúrgico fue 
hallado como ajuar de una tumba en el solar del Cuartel 
de Artillería. Ya se habían producido con anterioridad 
otros hallazgos asociados al mundo de la medicina, pero 
nunca fueron bien documentados e incluso algunos de 
los ejemplares asociados a los mismos (como el dilatador 
vaginal o la lápida de un médico de época visigoda), 
salieron de Mérida para no volver. Se debe destacar 
en la instantánea el uso ya plenamente científico de la 
fotografía, con el fondo neutro y la disposición ordenada 
de lo representado, con vista a su publicación y difusión 
en los ámbitos académicos.



Ajuar funerario 
de un médico.
Abelardo de la 
Barrera, 1942

44



1940/1963

piezas
significativas

El ejemplar, importante testimonio del sincretismo 
del panteón romano con las divinidades autóctonas, 
había sido localizado en 1826 en un lavadero de lanas 
próximo al pantano de la Albuera de Carija, que pasó 
a denominarse “de Proserpina” precisamente por la 
mención a tal diosa en la inscripción. Años después pasó 
a casa del propietario del lavadero, para posteriormente 
extraviarse, reapareciendo en 1955 en los sótanos del 
Palacio de Burnay, con otras inscripciones, de donde fue 
recuperada por José Álvarez Sáenz de Buruaga, quien la 
ingresó en el Museo en esa misma fecha.



Placa con inscripción dedicada a 
Ataecina Proserpina.
Tomás Prast Thio, 1958
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1940/1963

piezas
significativas

Una de las piezas más significativas aportadas por 
el solar emeritense en la década de los cincuenta es 
la estela de Lutatia Lupata.  La estela de esta joven 
tocando un instrumento de cuerda fue hallada en 1956 
en el transcurso de las excavaciones llevadas a cabo por 
Marcos Pous en la zona de los Columbarios. Siguiendo 
una nueva política de protección de bienes culturales, fue 
ingresada inmediatamente en el Museo, donde pronto 
se convirtió en una de las piezas más conocidas del 
mismo. La fotografía la muestra durante su instalación 
en la antigua iglesia de Santa Clara. Sus múltiples 
concreciones y manchas dan testimonio de que la pieza 
había sido recientemente hallada y todavía no había sido 
sometida a un proceso de limpieza.



Estela de Lutatia Lupata.
Tomás Prast Thio, 1956-57
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1940/1963 Ya desde finales de los años cuarenta, se inicia una nueva 
etapa en la conservación y restauración del emblemático 
edificio teatral, esta vez a cargo del arquitecto Félix  
Hernández. Tras la conclusión del primer cuerpo de 
columnas, el trabajo se centró en levantar el muro trasero 
del primer cuerpo de columnas,  se cerró la fachada 
del fondo y preparándose el conjunto para recibir el 
segundo cuerpo, que sin embargo debió esperar todavía 
aproximadamente una década.

conservación
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Frente escénico del Teatro Romano.
Juan Chávez, abril de 1955



1940/1963 Del edificio del Anfiteatro apenas se podían apreciar 
con anterioridad los inmensos bloques de hormigón que 
conformaban su estructura. A partir de la Postguerra se 
buscó recomponer parcialmente el antiguo edificio, para lo 
cual se reconstruyeron arcos, gradas y demás estructuras, 
dándosele el aspecto con el que se puede contemplar en 
la actualidad. En la fotografía se aprecia el proceso de 
restauración de la tribuna de las autoridades, llevado a 
cabo, como otras intervenciones de estos mismo años, 
por el arquitecto  José  Menéndez Pidal.

conservación
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Restauración del Anfiteatro Romano.
Anónimo, mayo de 1955



1940/1963

conservación

Tras siglos de abandono y habiendo sufrido tanto las 
labores de expolio de la tardía Antigüedad, como los 
efectos del terremoto de Lisboa o incluso el desmonte de 
parte de su estructura para el paso del ferrocarril, este 
imponente monumento es atendido por vez primera desde 
la Postguerra, por el arquitecto José Menéndez Pidal. Los 
andamios visibles en la fotografía pertenecen a dicha 
intervención, durante la cual se añadieron nuevos arcos 
que diesen fortaleza a los pilares. Desde esos años, la 
visión de unos monumentos cubiertos por andamios, fue 
lo habitual hasta bien entrada la década de los sesenta.



Restauración del Acueducto de 
Los Milagros.
José Álvarez Sáenz de 
Buruaga, mayo de 1953.
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1940/1963 El interés por la conservación de Álvarez Sáenz de Buruaga, 
a la sazón director del Museo Arqueológico de Mérida, 
hizo que se extrajera esta pieza que servía de peldaño en 
el Hornito de Santa Eulalia para su mejor conservación, 
dado que sufría un grave proceso de deterioro motivado 
por la existencia de un continuado tránsito de peatones 
sobre el mismo. Aquí vemos una instantánea de su entrada 
en el edificio de la iglesia de Santa Clara, resultando muy 
llamativo el primitivo sistema de arrastre aún empleado.

conservación
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Traslado del dintel del Templo de Marte.
Abelardo de la Barrera, 1944.



1940/1963

difusión y adecuación
museográfica

El Museo en estos momentos, gracias a la labor de su 
director José Álvarez Sáenz de Buruaga, hace acopio de 
numerosos materiales. Destacan aquellos que estaban 
almacenados en el recinto del Teatro Romano, fruto de 
distintas excavaciones y hallazgos de épocas pasadas. La 
fotografía, tomada desde la cabecera de la antigua iglesia 
y presidida por el prótomo en forma de toro, muestra 
una acumulación cada vez mayor en el ya entonces 
insuficiente edificio, incapaz ya de albergar con  dignidad 
todos los restos que afloraban en las obras de ensanche 
de la ciudad..



Sala principal del Museo 
Arqueológico de Mérida.
Firmada por Barrera, mediados 
del siglo XX
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1940/1963 A partir de 1953 se reanudan las actuaciones teatrales 
en el conjunto monumental. En la fotografía podemos 
observar la representación en el Teatro Romano de “Fedra”, 
llevada a cabo por el Teatro Popular Universitario el 8 de 
noviembre de 1953.Tras años de interrupción, se reinicia 
el festival con el uso de compañías de teatro amateurs, a 
las que, poco a poco, seguirían las profesionales.

difusión y adecuación
museográfica
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Representación en el Teatro Romano.
Anónimo, posiblemente José Álvarez Sáenz de Buruaga, 1953.



1940/1963 Instantánea de la  representación en el Teatro Romano 
de “Julio César”, realizada por la Compañía Lope de Vega 
del 19 al 26 de junio de 1955. Sus protagonistas eran 
Mary Carrillo y el famoso actor Francisco Rabal, en los 
inicios de su carrera profesional. El interés por realizar 
obras teatrales en este entorno va en aumento, y cada 
año hay nuevas representaciones. Frente a los inicios 
semi-profesionales, el Festival se consolida, colaborando 
en él actores  de renombre, y escritores de reconocido 
prestigio.

difusión y adecuación
museográfica
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Representación en el Teatro Romano.
Anónimo, posiblemente José Álvarez Sáenz de Buruaga, 1955.



1940/1963 En esta época, y gracias a la consolidación estructural 
del Anfiteatro, comienzan a representarse obras teatrales 
también en el mismo. En la imagen vemos una representación 
nocturna de “La Orestíada”. Nótese el impacto visual y la 
originalidad de la escenografía: enfatizada por la presencia 
de decorados efímeros en forma de columnatas, así como 
por el buen manejo de una efectista luz artificial, que ha 
convertido un sector de las gradas en parte integrante del 
escenario para la representación.

difusión y adecuación
museográfica
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Representación teatral en el Anfiteatro.
Anónimo, junio de 1959.



1940/1963 Esta fotografía muestra el crecimiento de la ciudad por 
su zona sur. Se aprecia también cómo la urbe está poco a 
poco rodeando a los monumentos, aunque estos actúan 
todavía en cierta manera de barrera. Se puede observar, 
junto al anfiteatro, el desarrollo de unas incipientes 
excavaciones en el solar de la que vendrá a conocerse 
posteriormente como la Casa del Anfiteatro; más abajo 
destaca la imponente construcción del Cuartel de 
Artillería.

patrimonio
y ciudad
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Fotografía aérea de la ciudad.
Servicio Fotográfico de Aviación Militar, década de 1960



1940/1963 Destaca todavía la ausencia de construcciones elevadas, 
como la “Torre de Mérida”, levantada ya en los años 
70. A la izquierda, tras el puente, el barrio de Morería 
está aún protegido por la cerca de origen medieval. En 
primer término, el conocido como “barrio del Bizcocho”, 
así llamado en la cultura popular, de modo sarcástico por 
el estado en que quedaba tras las aún incontenibles e 
irascibles  crecidas del río Ana.

patrimonio
y ciudad
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Vista general de la ciudad desde la otra orilla del río.
A. Rodríguez, 1955



1940/1963 Como en los periodos anteriores, se observa el uso 
doméstico del edificio y su singular integración en el 
tejido urbano. El llamado “Templo de Diana”, reproducido 
incansablemente por eruditos y viajeros decimonónicos,  
permanece aún escondido, y preservado,  entre los 
muros del palacio de los Corbos. La ventana visible en 
la fotografía es, junto a un ala porticada, lo único que se 
respetó del palacio renacentista  adherido al templo tras 
el derribo de los añadidos al mismo emprendidos en los 
años 80. En un plano más adelantado, se observa a unos 
niños jugando con el monumento como telón de fondo.

patrimonio
y ciudad
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Lateral del templo de Diana.
José Álvarez Sáenz de Buruaga, febrero de 1944.



1940/1963 El Arco de Trajano es testigo mudo del lento avance urbano. 
A lo largo de las épocas, el Arco sirve para enmarcar y 
encumbrar, dignificando, aquello representado junto a 
él. En este instantánea, totalmente amateur, el antiguo 
Director del Museo Arqueológico de la ciudad aprovecha 
el paso del carro para sacar esta curiosa fotografía hasta 
hoy inédita. Todavía hay que esperar muchas décadas 
para que este monumento tenga el trato de conservación 
que se merece. 

patrimonio
y ciudad
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Carro pasando 
por el Arco de Trajano
José Álvarez Sáenz de 
Buruaga, julio de 1943
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1940/1963

patrimonio
y administración

Tras la Guerra Civil, el Régimen franquista hizo uso el 
Teatro Romano para la realización de actos políticos y 
de propaganda. Aquí observamos un buen ejemplo: 
utilizando como telón de fondo la valva regia del frente 
escénico, se instala una mesa desde la que ofrecen su 
discurso los diferentes participantes en el VII Congreso de 
la Sección Femenina de Falange Española Tradicionalista 
y de las JONS. En torno a ella se pueden observar diversas 
personas vestidas con uniforme y parafernalia de la 
época. El escudo de la ciudad figura sobre el mantel de la 
mesa y en el estandarte portado por uno de los jóvenes 
de la izquierda.



Clausura del VIII Consejo Nacional 
de la Sección Femenina en el Teatro 
Romano.
Vicesecretaría de Educación 
Popular, enero de 1944
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1940/1963 Debido a su proximidad a Portugal, Mérida ha sido 
escenario de diversos encuentros oficiales entre este 
país y España. Durante uno de los mismos, realizado 
en 1960 por Francisco Franco Bahamonde y António 
de Oliveira Salazar, los dirigentes de ambas naciones 
visitan el recinto del Teatro y Anfiteatro. Al fondo la 
“caseta del Teatro”, antiguo lugar de almacenaje de 
la colección del Museo Arqueológico de Mérida, y a la 
sazón transformada en lugar de encuentros protocolarios 
y firma de personalidades. A la izquierda el director del 
Museo en esa época, José Álvarez Sáenz de Buruaga, 
que ejerció de guía de los mandatarios.

patrimonio
y administración
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Visita de los Jefes de Estado de España y Portugal.
Anónimo, 21 de junio de 1960
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1964/1984
La reactivación del conjunto Arqueológico Emeritense

Agustín Velázquez Jímenez | Rafael Sabio González | José María Murciano Calles

La creación del Patronato de la Ciudad Monumental Histórico-Artística  y Arqueológica de Mérida, bajo 
la administración del viejo Museo de Mérida, supuso un incuestionable impulso en la conservación, 
protección y puesta en valor del Conjunto Monumental, que en seguida se plasmó en la apertura 
de nuevos espacios y la mejora del entorno  de los monumentos emeritenses: Teatro, Anfi teatro, 
Alcazaba, Circo, que unido a las excavaciones de la Casa del Anfi teatro y Casa del Mitreo, pusieron a 
disposición del ciudadano amplios espacios verdes, de los que hasta entonces era huérfana.

La declaración de Mérida (1972) como Conjunto Histórico-Artístico y Arqueológico, impulsó de manera 
decidida las excavaciones sistemáticas y de urgencia en lugares tan emblemáticos como el Templo de 
Diana, el Circo, Las Tiendas, o la Huerta de Otero, y en consecuencia, los trabajos de consolidación y 
restauración de monumentos  por parte de la Comisaría de  Patrimonio Histórico-Artístico (Alcazaba, 
Conventual Santiaguista, Anfi teatro, Acueductos, Columbarios, Templo de Diana…etc.), que llevaron a 
los emeritenses a familiarizarse con los andamios y las interminables obras sobre sus ruinas.

Una nueva concepción en la conservación del Patrimonio había nacido. No se trataba sólo de salvar 
el monumento, sino de proteger su entorno. De esa  nueva concepción de “salvar el patrimonio por 
zonas”, se benefi ció una parte considerable del patrimonio arqueológico, que vio como desaparecía de 
su entorno gran parte del caserío antiguo que lo ocultaba, cuyo ejemplo más palpable fue el Templo de 
Diana.

Mérida, que ya empezaba a ser conocida como ciudad turística de masas, recibió, mediante la 
celebración del Bimilenario de su fundación, el apoyo defi nitivo de manos de la comunidad científi ca, 
con la celebración del Simposio Internacional, hito incuestionable en la puesta al día de los 
conocimientos sobre la dos veces milenaria ciudad. Los fastos que se organizaron con motivo de tal 
evento, en el que no faltó alguna manifestación “espontánea”, pidiendo la iluminación adecuada de 
los monumentos, propiciaron además la declaración del museo de Mérida como Museo Nacional de 
Arte Romano y la declaración de intenciones sobre la posibilidad de realizar un museo de nueva planta 
que albergara con dignidad los innumerables restos que se hacinaban en el viejo museo y barracones 
por toda la ciudad.

Nuevas campañas de excavaciones sistemáticas en la Alcazaba, Casa Romanas, y sobre todo los 
hallazgos del Pórtico del Foro en la Calle Sagasta, y del templo de culto imperial en la calle Holguín,  
pusieron de nuevo en la palestra la riqueza del inagotable conjunto monumental emeritense, y 
concienciaron de manera defi nitiva a los estamentos ofi ciales sobre la necesidad de impulsar de 
manera defi nitiva la construcción de la nueva sede del Museo Nacional de Arte Romano que, poco a 
poco, se iba levantando ante la curiosa mirada de los emeritenses que la califi caban con admiración 
como una auténtica “obra de romanos”. 



1964/1984 La creación del Patronato de la Ciudad Monumental 
de Mérida, bajo la administración del viejo Museo 
Arqueológico, supuso un incuestionable impulso a 
la puesta en valor del Conjunto Monumental y a las 
excavaciones en el ámbito urbano de la antigua Mérida. 
En 1969 se inician la serie de campañas sistemáticas en 
la Alcazaba que van a prolongarse hasta los años 80. 
Se exhuman murallas, calles y casas. Entre los restos 
más espectaculares destacan estos pavimentos de 
mosaico (pasillo del primer término) y de opus sectile 
(habitación del segundo término), esto es, de baldosas 
de mármol recortadas e incrustadas, descubiertos en las 
excavaciones de Sáenz de Buruaga en el interior de la 
Alcazaba.

excavación



Excavaciones en una casa romana en la Alcazaba.
Juan Chávez Chávez, 14 de enero de 197461



1964/1984 Con la realización de un mayor número de excavaciones 
en la ciudad, se va conociendo mejor el ámbito doméstico. 
Junto a las famosas Casas del Anfiteatro y del Mitreo 
se realizan sondeos en otras menos conocidas  y hoy 
no visibles, como la denominada “Casa de la Huerta de 
Otero”, junto a la Alcazaba, que propiciaron su adquisición 
por parte del Estado, a la espera sendas campañas 
de excavaciones que puedan ponerla disposición del 
ciudadano nuevos espacios de ocio y disfrute. En la imagen 
se aprecia la exhumación, de derecha a izquierda, de un 
patio columnado, un pasillo pavimentado con mosaico y 
el arranque de una escalera de mármol, con las paredes 
ricamente decoradas con estucos. Al fondo, un perfil de 
tierra aún sin retirar.

excavación



Excavaciones en una vivienda romana 
en la Huerta de Otero.
José María Álvarez Martínez, 1976
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1964/1984

excavación

Una nueva domus,  no visible hoy día, fue hallada durante 
las obras de infraestructura urbana, en mitad de la actual 
calle Travesía Pedro María Plano, pero lo reducido del 
espacio sólo permitió recuperar el maltrecho mosaico 
con Orfeo, rodeado de los animales, flanqueado por 
escenas nilóticos, de cacería y lucha. La imagen muestra 
con crudo realismo un maltrecho e interesante mosaico 
bícromo antes de su limpieza,  extracción y traslado al 
Museo, donde será consolidado y tratado para su futura 
exposición, aunque no en su  totalidad. 



Excavaciones en una vivienda 
romana en la Travesía de Pedro 
María Plano.
Manuel de la Barrera, 17 de 
marzo de 1983
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1964/1984

La antigua vía romana hacia Córdoba recién excavada. 
Detrás se contempla la excavación en proceso. Esta vía es 
la que se puede ver hoy integrada en el jardín del Museo 
Nacional de Arte Romano y es, junto con el tramo del 
acueducto y los frescos conservados in situ, los restos 
más espectaculares y mejor conservados hallados en la 
excavación arqueológica previa a las obras de la nueva 
sede del viejo museo.

excavación
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Vista parcial de las excavaciones del solar 
del Museo Nacional de Arte Romano
Manuel de la Barrera, agosto de 1979



1964/1984 Un hallazgo sensacional, el denominado “Pórtico del Foro” 
de la colonia, puso de nuevo en la palestra, a nivel nacional 
e internacional, la riqueza del Conjunto Monumental 
emeritense. La importancia de los hallazgos, el excelente 
estado de conservación de la decoración arquitectónica, 
y su repercusión en los medios de comunicación propició 
su inmediata adquisición por el Estado, así como la 
de los predios colindantes, creando un nuevo espacio 
protegido en la trama urbana. Bajo la supervisión de 
los arqueólogos, se sacan a la luz los muros terminales 
del Pórtico, así como algunos de los restos de escultura 
decorativa asociados al mismo. 

excavación
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Excavaciones en la calle Sagasta.
Manuel de la Barrera, 1980



1964/1984 De nuevo un hallazgo fortuito en el verano de 1983, puso de 
manifiesto la riqueza inagotable del registro arqueológico 
emeritense, y servía para constatar las viejas teorías que 
propugnaban la existencia de otra área forense en la 
colonia, el Foro Provincial, presidido por un gran templo, 
posiblemente de culto imperial, como centro de una 
gran zona pública que se ocupaba de regir los asuntos 
relacionados con la gobernatura de la provincia Lusitana. 
Destaca el imponente basamento en opus caementicium, 
y alguno de sus impresionantes tambores  y arquitrabes 
marmóreos del templo que presidía el Foro Provincial de 
Augusta Emerita.

excavación
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Excavaciones en el solar de la calle Holguín.
Manuel de la Barrera, 1984



1964/1984

Junto con la cabeza velada de Octavio Augusto, el mosaico 
Cosmológico de Mérida es, sin duda, el elemento más 
representado y estudiado de la arqueología emeritense. 
Hallado durante las campañas de excavaciones realizadas 
por Eugenio García Sandoval en la denominada “Casa del 
Mitreo”, junto a la Plaza de Toros, se trata sin duda de uno 
de los mosaicos de temática más compleja hallados en la 
Península. Hallado en una estancia muy singular, junto 
al atrio de la casa, tal vez fuera el tablinum de la casa, 
muestra múltiples personificaciones asociadas al cielo, la 
tierra y el mar, pero también al clima y a las estaciones, 
que han sugerido a su vez múltiples interpretaciones y 
dispares cronologías, desde los que lo sitúan en los 
comedios del siglo II d.C., hasta los que quieren atribuirle 
una datación mucho más tardía. En cualquier caso el bello 
tapiz es un punto de debate permanente e inagotable en 
la historiografía musivaria.

piezas
significativas
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Mosaico Cosmogónico.
Instituto Arqueológico Alemán, abril de 1975



1964/1984 En las excavaciones del “Pórtico del Foro” llamó 
poderosamente la atención su decoración escultórica, por 
su calidad contrastada y por un complejo simbolismo que 
enlaza con el mismísimo Foro de Augusto en Roma, y la 
descarada  propaganda dinástica de la Casa Julioclaudia, 
reproducida aquí milimétricamente, aunque en menor 
escala.

En la fotografía se puede observar el estado en el 
que fueron hallados algunos de los materiales, como 
consecuencia del desmonte del conjunto al que 
pertenecían en la Antigüedad tardía, posiblemente para 
su reaprovechamiento transformados en cal o material 
de construcción.

piezas
significativas



Conjunto de restos de arquitectura decorativa hallado 
en la calle Sagasta.
Manuel de la Barrera, 1980

68



1964/1984

piezas
significativas

Hallado en áreas próximas de la Casa del Anfiteatro, 
destaca su excepcional estado de conservación, y su 
conservación in situ. Se encontró intacto en noviembre 
de 1979 al efectuar un rebaje de tierras cerca de la Casa 
del Anfiteatro, concretamente bajo las escombreras de 
las excavaciones de principios de siglo en el Teatro y 
Anfiteatro. Por su inscripción, este singular monumento 
piramidal dedicado por su mujer al Beneficiario Zósimo, 
de la Legio VII, se data a principios del siglo III. Hoy se 
expone en el MNAR.



Monumento Funerario del 
legionario romano Zósimo.
Manuel de la Barrera, 
noviembre de 1980
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1964/1984 El impulso en la década de los ochenta de nuevas 
campañas de excavaciones con objeto de documentar 
científicamente antiguos trabajos de extracción y 
solucionar problemas de datación de monumentos, 
propicio la creación de nuevos grupos de investigación, 
con arqueólogos noveles, y un nuevo entusiasmo y 
reconciliación de la ciencia arqueológica con la ciudad, 
que además fueron recompensados con espectaculares 
hallazgos, como la decoración pictórica de una de 
las tribunas del Anfiteatro, peculiar por los motivos 
representados y por  la singularidad de su contexto, ya que 
estaba reutilizada como cubierta de sepulturas tardías. 

piezas
significativas
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Pintura con representación de juegos circenses.
José María Álvarez Martínez, 1980



1964/1984 En estos años, y ante el estado de abandono del edificio, se 
plantea por primera vez la visión aislada del monumento 
romano, para ello el Ministerio de Cultura contempla la 
adquisición  de los solares colindantes para recuperar no 
sólo el templo, sino también su espacio circundante. En 
esta insólita fotografía se aprecia el proceso de desmonte 
de los edificios que se hallaban apoyados sobre el templo 
romano, descubriendo su podio y parte de la columnata 
hasta entonces parcialmente oculta, cumpliendo en 
buena medida los deseos propugnados casi ochenta años 
antes por Pierre Paris, para que “viniera un Genio una 
noche y liberara esta maravilla del sudario de sus muros 
degradantes”.

conservación
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Recuperación de la estructura original del Templo de Diana.
Anónimo, 1983



1964/1984 Derruido accidentalmente al sondearse sus cimientos para 
la investigación del dique romano, sus materiales fueron 
ordenados y ubicados nuevamente en su emplazamiento 
original por la Comisaría de Patrimonio Histórico-Artístico, 
en un trabajo hasta entonces sin precedentes, apoyado 
por una fuerte inyección de caudales públicos de la que 
se benefició el yacimiento emeritense tras su declaración 
como “Conjunto Histórico-Artístico y Arqueológico” 
(1972), y que alcanzó en esos mismos años a otros 
monumentos como la propia Alcazaba, el Conventual 
Santiaguista, el Anfiteatro, los acueductos, el Templo de 
Diana, Columbarios…etc.

conservación



Labores de restauración de un lienzo de la Alcazaba.
Juan Chávez Chávez, enero de 197172



1964/1984 Como consecuencia  del avance de la investigación 
científica y del conocimiento de las piezas, se realizan, 
ya en el viejo Museo, nuevos reagrupamientos y cambios 
de presentación en las instalaciones, con pobres medios 
aún, tratando de presentar lo más coherentemente 
posible el inmenso patrimonio cultural atesorado. Sirva 
a modo de ejemplo el montaje mostrado en la fotografía, 
que salvando las distancias, se perpetúa después  en la 
sede actual del Museo.

Son las últimas reformas acometidas en la nave central de 
Santa Clara, antes de dejar paso a  la Colección Visigoda 
del Museo Nacional de Arte Romano.

difusión y adecuación
museográfica
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Retratos imperiales del Sacrarium del Teatro.
Anónimo, 1980



1964/1984 La nueva sede del Museo Nacional de Arte Romano se 
comienza a ejecutar en el año 1981, si bien tres años 
antes ya se había producido la excavación completa del 
solar destinado a recibirlo.

En la imagen, correspondiente a la actual nave central 
del Museo, se aprecian las dimensiones de la obra, para 
cuya ejecución, como en época romana, se emplearon 
cimbras de madera.

difusión y adecuación
museográfica
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Proceso de construcción del Museo Nacional 
de Arte Romano.
Manuel de la Barrera, 1982



1964/1984 Se observan las obras ya casi concluidas del Museo 
de Moneo, como lo denominaban los emeritenses, y 
a la espera de realizar únicamente algunas labores de 
acabado en el edificio, que se convertirá en paradigma 
de la arquitectura española del siglo XX, merecedor de 
cuantiosos elogios, y algunas críticas, y de alguno de los 
premios más importantes como obra de arquitectura civil.

difusión y adecuación
museográfica
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El Museo Nacional de Arte Romano, en la última 
fase de su construcción.
Manuel de la Barrera, 1983



1964/1984 A mediados de la década de los sesenta escapa el uso del 
Teatro al monopolio de los Festivales de Teatro Clásico, 
para convertirse en altavoz de un cada vez más numeroso 
elenco de actividades culturales y recreativas. Como en la 
imagen, otro tipo de actuaciones también dan nueva vida 
al monumento excavado por Mélida y Macías cincuenta 
años antes.

difusión y adecuación
museográfica
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Concierto en el Teatro Romano. 
Francico Padilla, 1966



1964/1984 De la comparación de esta instantánea con otras similares 
de periodos anteriores, es fácilmente  constatable el 
crecimiento urbano en el entorno de los monumentos. La 
ciudad ya los envuelve y supera, y nacen nuevos espacios 
que cambiarán la fisonomía de la ciudad para siempre. Una 
buena perspectiva muestra el desarrollo muy avanzado de 
las excavaciones en el solar de lo que sería la posterior 
sede del MNAR, con una de sus esquinas ocupadas por 
un edificio que aún tardó varios años en derribarse. 

patrimonio
y ciudad
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Fotografía aérea del conjunto del 
Teatro y el Anfiteatro.
Anónimo, finales de los años 70



1964/1984 Además del Teatro y el Anfiteatro, también el Circo, debido 
a sus grandes dimensiones,  fue continuamente utilizado a 
lo largo del siglo XX con fines deportivos. A consecuencia 
de ello, a finales de este periodo, dentro de una nueva 
política que propiciaba la apertura de los monumentos 
al uso y disfrute de la ciudadanía, se instalaron en él una 
serie de porterías de fútbol. Son los últimos años antes 
de acometer nuevos trabajos de limpieza y excavación, 
que culminaron con la recuperación de su cabecera y la 
apertura de un Centro de Interpretación.

patrimonio
y ciudad



78
Vista general del Circo.
Manuel de la Barrera, años 80



1964/1984

patrimonio
y administración

La celebración de los fastos del Bimilenario de la fundación 
de la ciudad, recordado con una placa marmórea en el 
actual ayuntamiento, con el conocido texto de Dion 
Casio alusivo al nacimiento de la ciudad, supusieron un 
aldabonazo que sacudió el adormecido ambiente cultural 
de Mérida, en el que no faltaron incluso manifestaciones 
pidiendo la adecuada iluminación de sus restos. Trajo 
consigo además un nuevo impulso a las excavaciones, 
la declaración del Museo como Museo Nacional de 
Arte Romano y la propuesta de creación de una nueva 
sede para albergarlo, pero sobre todo supuso una nueva 
concienciación de la ciudadanía hacia su pasado histórico-
artístico, que ya empezaba a dejar de ser visto como un 
enemigo del desarrollo urbanístico de la ciudad, para 
intuirlo como elemento necesario en su futuro despegue 
económico.



Lapida conmemorativa de la 
celebración del Bimilienario de 
la ciudad.
Manuel de la Barrera, 1975
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1964/1984 Algunas de las personalidades asistentes al acto inaugural 
del Museo Nacional de Arte Romano. En primer plano los 
Reyes de España acompañados del presidente de la
República Italiana, Francesco Cossiga. 

Pese a que por fecha debería ir inserto en el siguiente 
período, el hecho de la inauguración del nuevo Museo 
debe ser considerado como un gozne entre ambas 
épocas.  Casi 150 años después de su creación, el 
museo de Mérida se moderniza, junto a la ciudad y las 
nuevas teorías de protección y difusión del Patrimonio. 
El edificio, implantado en la zona más turística, junto al 
Teatro y Anfiteatro, fue diseñado por el arquitecto Rafael 
Moneo conjugando la creación de espacios diáfanos con 
la utilización de materiales y volúmenes evocadores de la 
tradición constructiva de época romana.

patrimonio
y administración



Acto de inauguración del MNAR
Manuel de la Barrera, 1986.80
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1985/2010
Los últimos 25 años de la arqueología emeritense

Teresa Barrientos Vera

Este último periodo está ligado en su inicio a una serie de acontecimientos históricos 
determinantes, que se sucedieron de manera encadenada y que tuvieron repercusión directa en 
la gestión del patrimonio arqueológico emeritense. En 1983, con la aprobación de su Estatuto, 
Extremadura adquiere plenamente su Autonomía y Mérida se convierte en su capital. Como 
consecuencia de ello el año siguiente se produce el traspaso de competencias sobre patrimonio 
cultural del Estado a la Comunidad Autónoma. Paralelamente, el año 1985 se aprueba la Ley de 
Patrimonio Histórico Español, que recupera el espíritu de la anterior, del año 1933. Esto supuso 
la entrada en una nueva fase en la gestión y protección cultural. Este año, además, se inaugura 
la nueva sede del Museo Nacional de Arte Romano, construido en las inmediaciones del teatro y 
anfi teatro, dotado de mejores servicios, más personal y mayor diversidad de actividades.

A partir de este momento se hace efectivo un mayor control arqueológico, debido a la mayor 
cercanía de las instituciones encargadas del Patrimonio y a la renovación legislativa. Además 
este nuevo marco normativo dio un impulso a la actividad arqueológica urbana.

La capitalidad de Extremadura supuso para Mérida un enorme desarrollo urbano relativo a 
grandes obras de infraestructura que fueron transformándola en ciudad de servicios, con 
visibilidad hacia el exterior. Se produce en estos años la excavación de grandes espacios para 
edifi car grandes edifi cios públicos encargados a arquitectos de prestigio (como Morerías con 
Navarro Baldeweg entre otros). Este momento además coincide con el ingreso de España en 
la Comunidad Europea, lo que conllevó para el país unos años de prosperidad económica, que 
también tuvieron su refl ejo en la ciudad, realizándose mayores inversiones en la conservación y 
adecuación de monumentos.

Pero el fl orecimiento económico también supuso un incremento del número de excavaciones 
preventivas, motivadas por el aumento de la construcción privada, hiperdesarrollada a partir de 
fi nales de los 90 (regulada después en el PGOU y Plan especial del 2000) que ha llevado en la 
actualidad a la absorción urbana de un amplio cinturón anteriormente rural.



A nivel autonómico se aprueban normativas específi cas de desarrollo de la nueva legislación 
nacional (creación de un Consejo Asesor de Patrimonio en 1986, o de una Comisión de Bienes 
Inmuebles en 1987). Esto ayudó a la declaración de varios monumentos emeritenses como BIC, la 
mayor fi gura de protección existente en la ley, por ejemplo las Casas del Mitreo y del Anfi teatro.

El 11 de diciembre de 1993 el Conjunto arqueológico de Mérida es inscrito en la lista del 
patrimonio mundial por la UNESCO lo que supuso tanto un reconocimiento a su patrimonio como 
un compromiso de calidad para el futuro. 

Al año siguiente Mérida es nombrada sede arzobispal de la archidiócesis Mérida-Badajoz, 
recuperando una autoridad eclesiástica perdida ocho siglos antes.

En 1997 la Junta de Extremadura inicia la actividad legislativa en materia de Patrimonio, con la 
aprobación de una serie de decretos y normas de ámbito regional, desembocando en la Ley de 
Patrimonio Histórico y Cultural de Extremadura del año 1999 (con posteriores decretos en 2000 y 
2001), que vino a sustituir o complementar la ley nacional de 1985.

A nivel local uno de los hechos más relevantes de los últimos años fue la aprobación en el año 
2000 de un Plan Especial del Conjunto Histórico-Arqueológico de Mérida, dentro de la revisión del 
Plan General de Ordenación Urbana. Entre otras cosas con este Plan se realizó una zonifi cación 
arqueológica de la ciudad y de sus futuras áreas de crecimiento, estableciendo un protocolo de 
actuación para cada una de ellas.

En cuanto al Patronato, organismo encargado de la gestión del patrimonio emeritense y de la 
actividad arqueológica urbana (refundado en 1984 y modifi cado en 1990) cambia sus estatutos 
en 1996 para transformarse en Consorcio (reformados posteriormente en 2000), confi gurándose 
como entidad de derecho público con personalidad jurídica propia (hasta ese momento había sido 
un organismo dependiente de la Consejería de Cultura y Patrimonio de la Junta de Extremadura). 
Previamente, en 1993 esta institución había iniciado un nuevo Proyecto de Arqueología Urbana. 
Este se había concretado en un cambio en el sistema de registro arqueológico, tanto en la 
toma de datos de campo (con la aplicación del método Harris) como en el almacenamiento de 
la documentación, sistematizada con ayuda de herramientas informáticas. Además cambia 
el concepto mismo de la arqueología urbana emeritense, siendo por un lado concebido como 
un yacimiento único al que por tanto se aplica un mismo proceso de registro de datos y, por 
otro lado, se amplía la documentación a todos los períodos arqueológicos. En los últimos años 
se ha mejorado la gestión arqueológica aplicando nuevas tecnologías al tratamiento de la 
documentación con la creación de un Sig. 

En este período se inició también una nueva fase de contacto con el público, local o foráneo, 
al que se ha intentado hacer llegar cada vez más información y de mayor calidad, a través de 
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la inversión en adecuación y puesta en valor de restos. Los sitios arqueológicos musealizados 
se han multiplicado desde la restitución realizada a fines de los 80 en el templo de Diana y el 
pórtico del foro, a los ya llevados a cabo en los años 90 como el centro de interpretación de Sta. 
Eulalia o el del circo, la panelería interpretativa de la casa del mitreo, xenodochium, Morerías o 
arco de Trajano, el jardín musealizado de los Columbarios o la iluminación artística de distintos 
monumentos como anfiteatro, teatro, puente o acueducto de Los Milagros. 

La difusión del patrimonio a colectivos sociales diversos se ha convertido en una realidad, 
mediante la realización de talleres para niños, la celebración de cursos de verano para 
universitarios o la realización de exposiciones. A esto se suma la edición de guías y audioguías 
de visita o realización de webs, que ayudan especialmente al turista (actualmente se superan los 
300.000 anuales). Por último el asociacionismo cultural también ha sido un gran exponente en 
la difusión patrimonial emeritense, destacando la Asociación de Amigos del MNAR y la Tarjeta 
Mecenas del Consorcio, que involucran directamente al ciudadano con su Patrimonio.

En el año 2000 se crea el Instituto de Arqueología de Mérida, dependiente del CSIC (institución a 
la que el Consorcio estaba ligada desde 1995 como unidad asociada de su Escuela de Roma), con 
participación de la Junta de Extremadura y del Consorcio. El principal objetivo de este centro es 
promover la labor investigadora, complementando al Consorcio y al MNAR. 

En los últimos años la investigación y el conocimiento arqueológico emeritense se han 
desarrollado de forma exponencial. A ello han contribuido varios factores como son: el 
incremento del número de excavaciones y mayor documentación de los restos, el crecimiento 
del compromiso institucional autonómico con la concesión de proyectos de investigación o el 
aumento de investigadores e instituciones dedicados al estudio de la antigüedad emeritense. 
Esto se ha traducido en una ampliación del número de publicaciones científicas, congresos, 
jornadas o mesas redondas que enriquecen y diversifican el conocimiento sobre los restos 
arqueológicos que posteriormente son difundidos a la sociedad. 

El incremento de la producción bibliográfica queda reflejado claramente en los volúmenes 
recopilatorios de Velázquez (1992 y 2002). Actualmente varias publicaciones periódicas se 
dedican a la difusión del Patrimonio Emeritense: Anas, Cuadernos Emeritenses y Studia Lusitania 
(del MNAR), Foro, Excavaciones Arqueológicas de Mérida y Ciudad y Patrimonio (del Consorcio) 
y Ataecina (del IAM), además de varias de las últimas publicaciones monográficas de Anejos de 
Archivo Español de Arqueología (del CSIC).

Actualmente Consorcio, Instituto de Arqueología y Museo trabajan, bajo la tutela de la Junta de 
Extremadura, el Ayuntamiento de Mérida, el Ministerio de Cultura y la Diputación de Badajoz, 
para garantizar la documentación histórico-arqueológica, la pervivencia y difusión de los restos 
patrimoniales y la investigación arqueológica sobre la ciudad de Mérida.



1985/2010 En 1989 el cambio de pavimentación de la iglesia de Santa 
Eulalia motivó la realización de trabajos arqueológicos en 
su subsuelo, documentándose bajo ella restos diversos 
(domus romanas, mausoleos y enterramientos y restos 
de la antigua basílica martirial, monástica y funeraria 
visigoda).

Con esta intervención comenzó en Mérida una nueva fase 
metodológica, aún vigente, con la aplicación del método 
estratigráfico.

Los trabajos, desarrollados entre los años 1989 y 
1993, iniciaron un nuevo período en la investigación 
sobre el pasado emeritense, tanto por la colaboración 
interinstitucional como por la posterior difusión y 
repercusión social.

excavación
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Interior de la iglesia de Santa 
Eulalia durante su excavación 
arqueológica.
Vicente Novillo, 1992



1985/2010

El proceso arqueológico de este extenso solar comenzó 
en 1990 tras el derribo de una manzana completa de 
viviendas situadas a orillas del Guadiana, prolongándose 
durante 10 años.

Los primeros años 90 del pasado siglo vieron un 
florecimiento notable de las construcciones públicas 
en Mérida (siendo una de las más señaladas el puente 
Lusitania). Esto propició, en algunos casos, la realización 
de excavaciones arqueológicas en grandes espacios, 
generalmente acompañadas de expropiaciones de 
pequeñas viviendas tradicionales del centro de la ciudad. 
Las más señaladas fueron la construcción del Centro 
Cultural Alcazaba en la calle J. Lennon o las oficinas de 
varias Consejerías de la Junta de Extremadura en el Paseo 
de Roma (Morerías). En ambos casos pueden visitarse los 
restos hallados en el subsuelo. 

En 2010 está pendiente de realización un nuevo proyecto 
público en los extensos terrenos urbanos donde se 
emplazaba el antiguo cuartel militar Hernán Cortés.

excavación
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Vista aérea del inicio de los trabajos 
arqueológicos de Morerías.
Jesús Rueda, 1991



1985/2010 Extenso solar urbano excavado recientemente, aún en 
proceso de documentación, en el que se exhumaron 
numerosos restos arqueológicos del extrarradio 
histórico de la ciudad (varias calzadas, mausoleos y 
enterramientos, instalaciones industriales, etc) en una 
secuencia cronológica que abarca desde la fundación 
de la ciudad hasta el final de la época andalusí (s. XII) 
fundamentalmente.

De nuevo vuelve a repetirse a mediados del primer decenio 
del siglo XXI la posibilidad de excavar en grandes solares 
urbanos. Sin embargo ahora es la iniciativa privada 
y el desarrollo urbanístico de los últimos años lo que 
había motivado los trabajos. Algunos ejemplos de estas 
grandes excavaciones en solares urbanos fueron: Resti, 
San Andrés o Blanes. 

excavación
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Vista aérea del solar situado en la calle Almendralejo nº 41 
(Blanes) durante el proceso de excavación.
Jesús Rueda, 2007



1985/2010

En el centro de la imagen podemos observar largos tramos 
del trazado subterráneo de la conducción hidráulica (en la 
esquina superior parte del tramo aéreo del acueducto de 
Los Milagros). En el mismo solar se excavaron restos de 
una domus suburbana, un edificio funerario y restos de 
instalaciones industriales.

El desarrollo urbanístico de los últimos años ha tenido 
un importante reflejo en la expansión urbana de Mérida, 
desarrollándose un extenso anillo perimetral de nuevas 
urbanizaciones, planificado en el PGOU y Plan Especial 
de Mérida del año 2000. Arqueológicamente esto ha 
permitido avanzar fundamentalmente en el conocimiento 
de los acueductos emeritenses, las áreas funerarias, 
las calzadas o las zonas industriales de época romana. 
Algunas de las más destacadas excavaciones han sido 
las realizadas en “Nuevo Acceso Norte. Abadías”, en 
“Salesianos”, en “Bodegones Sur”, en “Plantonal Sur” 
o en “San Agustín”. También debemos mencionar los 
desarrollados por la administración autonómica como los 
PIR “La Godina” o “La Calzada”.

excavación
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Vista aérea de los nuevos tramos del acueducto 
de Los Milagros en la zona norte de Mérida.
Jesús Rueda, 2005



1985/2010 Gran pieza marmórea, más de 2 m de longitud por casi 
50 cm. de anchura, hallada en el interior de un edificio 
funerario situado en el recinto de la llamada “Casa del 
Anfiteatro” en el transcurso de las labores de un campo 
de trabajo organizado por la Consejería de Juventud el 
año 1994.

Esta pieza, fechada en la segunda mitad del s. III d. 
C., habría estado situada sobre la puerta de ingreso al 
mausoleo en el que se encontró. La inscripción epigráfica 
nos revela su naturaleza funeraria. Pero lo que realmente 
la hace singular es la representación y denominación de 
los dos ríos emeritenses, uno de ellos desconocido hasta 
ese momento (el Barraeca o Albarregas).

Actualmente esta pieza se exhibe al público en el Centro de 
Interpretación del Mundo Funerario (“Los Columbarios”).

piezas
significativas
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Dintel de los Ríos.
Ceferino López, 1994



1985/2010 Escultura de bronce aparecida en los trabajos 
arqueológicos del solar de Morerías en el año 1996. En 
dicho solar fue recuperado un nutrido conjunto de piezas 
broncíneas de época romana. Ésta en concreto apareció 
sobre el suelo de un taller de fundición de época visigoda 
(s. VI-VII d. C.), en espera de reutilizar su materia prima. 
Sin embargo, la fabricación de la pieza se ha situado en 
época altoimperial (posiblemente s. II d. C.), según sus 
características estilísticas y, especialmente, su similitud 
con otra pieza de hallazgo anterior, el Genio del Senado, 
expuesta en el MNAR.

La Diana de Morerías con sus 52 cm de altura es, 
hasta hoy, la última gran pieza de bronce hallada en la 
ciudad. Recientemente ha sido reinterpretada como la 
personificación de una provincia africana.

piezas
significativas
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Diana, Morería.
Ceferino López, 1999



1985/2010 Halladas en el cadáver de una mujer en torno al cuello 
aparecieron estas piezas (10 unidades lanceoladas y 
20 pequeñas cuentas), que habrían formado parte de 
un collar, a las que acompañaban dos alfileres también 
áureos. El enterramiento estaba situado en una extensa 
zona funeraria, fechada entre los siglos III y VII d. C., en el 
entorno inmediato de la ciudad junto a uno de los caminos 
que existieron al norte de la misma. 

Esta joya fechada en época sueva, hacia mediados del 
V d. C. y con influencias danubianas, junto a otras de 
cronologías más tardías encontradas en la zona, forman 
un excelente conjunto que ilustra la riqueza de la sociedad 
de época tardoantigua emeritense.

piezas
significativas



Collar de oro y granates.
J. Heras, 2006 87



1985/2010 Hasta 1987 no fue liberada completamente la planta 
del Circo, desviándose entonces la actual avenida Juan 
Carlos I que se superponía al extremo suroccidental del 
monumento.

Este hecho dio lugar al inicio, en 1990, de una serie 
de campañas de excavaciones concluidas en 2003 con 
la apertura de un centro de interpretación del edificio, 
realizado por la oficina Alba Plata, dependiente de la 
Consejería de Cultura y Deportes. En la imagen estado 
actual del monumento tras los trabajos de documentación 
y adecuación. Véase el tratamiento diferencial dado a la 
spina para simular la presencia de agua.

conservación
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Estado actual del Circo romano.
Jesús Rueda, 2003



1985/2010

En los años 70 se habían realizado las demoliciones 
de construcciones contemporáneas, excavaciones 
arqueológicas y análisis arquitectónicos de los restos 
históricos de estos edificios (templo romano y palacio 
renacentista). Aún a mediados de los 80 se realizan una 
serie de campañas de excavación en los alrededores del 
monumento, (exhumándose entonces el criptopórtico y 
piscina orientales). 

En 1987 el arquitecto D. Hernández Gil inició los trabajos 
de anastilosis del templo, ateniéndose a las normas 
recogidas en las cartas internacionales de restauración. 
Paralelamente en esas mismas fechas Mesa y Martínez 
estaban realizando la restitución del denominado “Pórtico 
del Foro”.

Desde los primeros años del s. XXI se ha vuelto a excavar 
en el entorno, liberándose, previamente, más espacio 
perimetral de las viviendas que enmascaraban los 
restos. Actualmente se está desarrollando un proyecto 
de adecuación integral del entorno por parte de la Junta 
de Extremadura.

conservación
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Templo de Diana y Palacio de los Corbos en la actualidad.
Ceferino López, 2009



1985/2010 Tras 10 años de excavaciones continuadas en la década de 
los 90, de los que en la mayoría convivieron arqueología 
y construcción en un extenso solar de casi 12.000 m2, 
finalmente en 1999 los restos fueron abiertos al público.

La sensibilidad del arquitecto J. Navarro Baldeweg, con 
los restos arqueológicos, tuvo mucho que ver con el 
resultado final en el que las estructuras se preservaron 
gracias a la utilización de grandes vigas de hasta 24 m de 
longitud sostenidas por unos pilares de mínimo impacto 
(micropilotes). Esta construcción, volada sobre los restos 
antiguos, permite el paseo a través de los mismos. 

conservación
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Adecuación de restos del Área Arqueológica de Morería.
Ceferino López, 1999



1985/2010 A principios de los años 90 la Confederación Hidrográfica 
del Guadiana acometió los trabajos de vaciado y limpieza 
de la presa romana de Proserpina. Además de numerosas 
toneladas de limo y lodos se descubrieron en el fondo 
del paredón las tuberías de plomo originales así como 
un tapón hallado entre el fango, cuyo análisis permitió 
fecharlo en época altoimperial romana.

Actualmente esta misma institución está realizando 
trabajos de adecuación del entorno de la presa, 
acompañados por una excavación arqueológica realizada 
por el Consorcio de la Ciudad Monumental de Mérida.

Este monumento, junto con el Acueducto de Los 
Milagros que parte de él, es uno de los mejores ejemplos 
conservados de la arquitectura romana emeritense. En el 
caso de la presa además ha pervivido su utilidad hasta 
nuestros días.

conservación
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Presa Proserpina vacía.
Ceferino López, 1991



1985/2010 A finales de los 80 del pasado siglo se iniciaron los 
estudios planimétricos y posteriormente, ya en los 
primeros años de la década siguiente, los arqueológicos 
y arquitectónicos para proteger los delicados restos 
decorativos (pinturas y mosaicos) de la denominada Casa 
del Mitreo. Ésta había sido descubierta en la década de 
los 60, pero no sería hasta 1996 cuando dispuso de una 
cubierta protectora y un circuito de visitas elevado sobre 
pasarelas con una panelería interpretativa adecuada.

El año 2006 se ha iniciado un proceso similar para la Casa 
del Anfiteatro.

La adecuación de restos de la Casa del Mitreo fue, tras 
el Centro de Interpretación de Santa Eulalia, una de las 
primeras intervenciones museográficas realizadas en la 
ciudad.

difusión y adecuación
museográfica



Casa del Mitreo, detalle de la adecuación de restos.
Ceferino López, 200292



1985/2010 Lo que hoy es un paseo musealizado por el mundo funerario 
de época romana, con edificios y piezas originales y un 
discurso coherente, es el resultado de un proyecto en el 
que se conjugaron la necesidad de proteger unos restos 
con la de investigarlos y difundirlos, siguiendo el modelo 
iniciado en la basílica de Santa Eulalia.

Los Columbarios, mausoleos de época altoimperial 
romana, habían sido descubiertos, como hemos visto en 
1927. A finales de los 80 se construyó un cerramiento 
protector perimetral y en 1997 se reinicia la investigación 
sobre estos edificios y la realización de la cubierta actual 
de los mismos (retirando la anterior, de los años 70). 
En 2003 se abre al público convertido en un espacio 
musealizado.

difusión y adecuación
museográfica
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Centro de Interpretación del Mundo 
Funerario en Los Columbarios.
J. M. Romero, 2003
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Estos restos fueron descubiertos en 1989 en las 
proximidades de la basílica de Santa Eulalia, en una zona 
aislada de la ciudad debido a tres elementos: el trazado 
de las vías del tren, el Acueducto de San Lázaro y el río 
Albarregas. Por ello la musealización en 1998 de este 
edificio de época visigoda supuso una puerta de entrada 
de visitantes a la zona.

El tratamiento dado a este lugar fue en su día singular 
por varios motivos: 

•	 la aparición de restos hizo modificar el proyecto 
constructivo y la propiedad y uso de los terrenos.

•	 se trata de un recinto de visita libre y abierta.
•	 se realizó una integración no agresiva, con materiales 

reversibles y panelería interpretativa de apoyo. 

El camino iniciado con la adecuación de este edificio ha 
sido a partir de entonces aplicado a otros muchos restos, 
como varios mausoleos en las vías de salida de Mérida, 
algunos tramos de los acueductos, el arco de Trajano y el 
templo de C/Holguín, los restos de la C/Reyes Huertas o 
las pinturas romanas de la C/Parejos.

difusión y adecuación
museográfica
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Restos del hospital de peregrinos (xenodochium) 
de época visigoda.
Consorcio de la Ciudad Monumental, 2000
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Aunque por la historiografía ya se conocía la existencia 
de restos romanos en la cima del Cerro del Calvario, fue 
a raíz de la demolición de la ermita, en 1971, cuando se 
iniciaron los trabajos arqueológicos en este monumento, 
siendo interpretados como depósito final del Acueducto 
de Los Milagros (de ahí su nombre: castellum aquae). En 
1974 el monumento fue adquirido por el Estado.

A finales de los 90 se realizó un nuevo estudio que llevó 
a su interpretación como fuente monumental, situada en 
la vía principal de la ciudad, junto al acceso norte de la 
misma y alimentada directamente por el citado acueducto. 

En 2005 con las aportaciones de los socios de la Tarjeta 
Mecenas del Consorcio de la Ciudad Monumental de 
Mérida se consiguió recuperar este espacio para la 
ciudad. Mediante este patrocinio iniciado en 2002 se han 
adecuado en los últimos años otros recintos con restos 
arqueológicos integrados, como el jardín funerario junto 
a los Columbarios, las termas del jardín de San Lázaro, la 
basílica de Casa Herrera o los restos junto a la Puerta de 
la Villa.

difusión y adecuación
museográfica
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Restitución y adecuación del castellum aquae.
J.M. Romero, 2005



1985/2010 Visita institucional de la Consejería de Cultura, el MNAR 
y el, entonces, Patronato el día de la inauguración. Esta 
exposición mostraba los primeros resultados del Nuevo 
Proyecto de Arqueología Urbana iniciado en 1993 por el 
entonces todavía Patronato de la Ciudad Monumental 
de Mérida. A partir de entonces se sentaron las bases 
de la arqueología emeritense actual: concepción como 
yacimiento único analizado en su riqueza diacrónica 
con aplicación del método de análisis estratigráfico 
y diversificación de la gestión institucional en cuatro 
ámbitos (documentación, conservación, difusión e 
investigación).

difusión y adecuación
museográfica
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Inauguración de la exposición “La Arqueología 
Urbana en Mérida”.
Consorcio de la Ciudad Monumental, 1994



1985/2010 El Museo se adapta también a las nuevas corrientes de 
difusión cultural. Esta macro-exposición es buen ejemplo 
de ello, llegando a Mérida piezas sobresalientes de la 
cultura romana de toda Hispania, para conmemorar 
el inicio del reinado de Trajano en el año 98 d.C. Su 
instalación en la nave principal del Museo resalta el 
espectacular montaje expositivo.

difusión y adecuación
museográfica



Instalación museográfica de la exposición 
temporal “Hispania. El legado de Roma”
Jacinto Capote, 1999
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1985/2010 Sin duda las citas culturales más importantes de Mérida se 
desarrollan en el Teatro Romano, dando uso y propaganda 
al monumento más emblemático de la ciudad.

En 1933 se había iniciado el Festival de Teatro Clásico de 
Mérida que, con un paréntesis entre los años 1935-1952, 
celebra en 2010 su LIX edición.

Recientemente, un nuevo festival ha venido a unirse 
al elenco de actos culturales que acoge anualmente 
el monumento: el Festival Juvenil Europeo de Teatro 
Grecolatino de Mérida. Éste comenzó su trayectoria 
en 1997, manteniéndose hasta la actualidad de forma 
continuada.

patrimonio
y ciudad
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Festival Juvenil Europeo de Teatro 
Grecolatino de Mérida. 
Ceferino López, 2007



1985/2010 Fiesta de Interés Turístico Nacional (desde 2010) 
que fundamenta su singularidad en la integración 
de los monumentos arqueológicos con los recorridos 
procesionales, además de la realización de un Vía Crucis 
en el interior del Anfiteatro.

patrimonio
y ciudad
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Semana Santa en los monumentos emeritenses.
Ceferino López, 2005



1985/2010 Hace 25 años se establecieron las bases de la 
conmemoración del Día de Extremadura. Los actos 
institucionales se celebraron inicialmente en Guadalupe 
(años 1985 y 1986), trasladándose luego a Trujillo hasta 
que desde el año 1993 pasan a ser celebrados en el Teatro 
Romano de Mérida. 

Este acto institucional realizado el día de la víspera, 7 
de septiembre, transcurre con el izado de la bandera y 
la interpretación del himno de la región, la lectura del 
discurso institucional del presidente de la comunidad y 
la entrega de medallas de Extremadura a personajes o 
instituciones señeras de la región. Sólo en 2005 a causa 
de la lluvia se prescindió de tan notable y televisivo 
escenario.

patrimonio
y administración
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Celebración del Día de Extremadura en el Teatro 
Romano de Mérida.
Ceferino López, 2010




